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ADVERTENCIA.. 

Los señores suscritores de provincia cuyo 
abóno termina en fin del presente mes, se ser­
virán renovarle oportunamente p a r a no expe­
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

OTRA.. 

Siendo muchas las reclamaciones que hemos 
recibido de varios señores suscritores de pro ­
vincia por extravío de los sellos de franqueo con 
que hadan los pagos, estamos en el caso de 
suplicarles que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo no podemos 
responder de las cantidades que en aquella 
forma se nos envían. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Ragusa 24 .—Aye r hnbo fiestas en Cet t igne , con 

motiyo del restablecimiento de la paz. Á ellas asis­
tieron var ias notabi l idades turcas inv i tadas por el 
príncipe de Montenegro . Merced á O m e r - B a j á , 
M i rko no será des ter rado. 

Se ha rat i f icado la aper tu ra de una vía m i l i t a r 
á través del pr inc ipado. L o s pr inc ipa les jefes 
de la insurrección se han presentado á las a u t o r i ­
dades. 

Berlin 24 .—La C4mara de d iputados votó ayer 
casi sin discusión tos capítulos del presupuesto de 
1861, concernientes a l servicio postal y á la a d m i ­
nistración do comercio re la t iva a l Hohenzo l le rn , 
Reina una grande incer t idumbre entre los d i p u t a ­
dos sobre la crisis min is ter ia l . Los debates sobre el 
presupuesto de guerra de 1863 , empezarán el 
jueves. 

Viena 24.—Se van á demoler las fortalezas de 
Yiehitza para cor tar los disturbios de la población 
con la guarn ic ión . 

Turin 24 .—Las alfas capacidades científicas de 
I ta l ia reunidas en Siena, han elegido á Roma como 
punto de reunión para sus próximas asambleas. 
Casi todas las papeletas tenían esta inscr ipc ión: 
«Roma, capi ta l .» 

E l marqués de Lou lé y la duquesa de T e r c e i r a , 
han l legado y han sido recibidos por el rey . 

Sigue la mejoría de Gar i ba ld i , cuya her ida ha 
arrojado nuevas esquir las. S te l l a rd i ha vue l to de 
Roma con la respuesta del Papa á la car ta de la 
princesa P ia y un magníf ico presente de ¡boda p a ­
ra S. A. 

Berlin 24.—Vander Heyd t no ha presentado su 
dimisión, sino sol ic i tádola t empo ra l .—E l conde da 
Barnstorff ha supl icado al rey que acepte su d i m i ­
sión. Créese que vo lverá á Londres como e m b a j a ­
dor. Ho labr iog se re t i ra rá por fa l ta de sa lud ; res­
tab lec ido, vo lverá á su puesto. 

San Petersburgo 24 .—E l discurso del emperador 
á la diputación de paisanos de Novogorod des­
miente el rumor de nuevas concesiones. Les reco ­
mienda que concluyan p ron to sus negociaciones 
para un a r reg lo con los prop ie tar ios . 

Parts 2 4 . —Á la disminución del efect ivo de l 
ejército en Aust r ia va á seguir una medida a n á ­
loga en I t a l i a . Se evalúa en 40,000 hombres esta 
ú l t ima disminución. E l min is t ro de Jus t i c ia i t a l i a ­
no ha presentado su d im is ión , porque cree que el 
dest i tuir , como se le ex ige, á los magis t rados, por 
motivos pol í t icos, es atentar á la independencia de 
la magis t ra tura . 

Turin 23 (por la ta rde ) .—Gar iba ld i mejora : se 
han calmado los dolores. E l comité do Roma pre­
para un regalo de boda para la princesa P ia . 

Berlin 23.—Hay crisis min is te r ia l . Berns to r f f ha 
hecho dimisión. 

En una carta escrita por Gar iba ld i dice lo s i ­
guiente : «Si fuese l ibre y estuviese curado, me 
ir la á Amér ica á defender las grandes repúbl icas 
americanas.» 

Veracrui 24 de A g o s t o . — Han desembarcado 
2,000 franceses, que i rán inmediatamente á Or i za -
ba. Forey l legará el 10 de Octubre . 

Parts 2 4 . — N i g r a salo mañana para T u r i n . 
L a renta á C9-10. 

Berlin 23 (por la ta rde) .—Besmark ha sido nom­
brado presidente de l Consejo de min is t ros ; D o -
dels-Schrcing del in ter ior . Créese que quedarán 
ios damás del minister io an te r io r . Se dice que 
Bernstraun i rá de embajador á Par ís . 

Parts 24 .—Quedan e l 3 por 100 á 69-10; el 4 1/2 
* 96-70; e l i n t e r i o r español á 49 1/4; e l exter ior á 
531/4; la d i fe r ida á 44 1/4, y la amor t i za ble á 211 /4 . 

U n i r e s 24.—Quedan los consol idados de 93 1/2 
á 5/8. 

SECCION OFICIAL. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
Sevil la 24 de Setiembre de 1862, á las doce de la 

n o c h e — E l presidente del Conse jado minist ros a l 
Xc°10- señor min is t ro de la Gobernación: 
«asta tarde á la una v is i taron S S . M M . la f á b r i ­

ca do pirotecnia y otros establecimientos, hab ién ­
dose dignado inaugurar seguidamente las obras 

puerto. Después se d i r ig ie ron por el r io á la 
dehesa de T a b l a d a , de donde regresaron á las 
ocho de la noche, hora en que asist ieron á los 
luegoa art i t iciales dispuestos en la o r i l l a de T r i a 
°a- Los buques surtos en el puer to, las lanchas, 
4ae llenas de gente , acompañaron á SS. M M . , y el 
oar t io y puente de T r i a n a , estaban profusamente 
i luminados.—Más de 120,000 personas presencia­
ron esta b r i l l an te fiesta.—SS. M M . fueron objeto 

de las más entusiastas aclamaciones.—Los feste­
jos con que los sevi l lanos están obsequiando á los 
Reyes son dignos de la capi ta l de Andalucía y de 
" g u r a r entre los más ostentosos y magníf icos.» 

SS. A A . R R . las Sermas. Sras. In fantas doña 
María del P i l a r Berenguela y doña Mar ía de la 
Paz cont inúan en esta corte sin novedad en su i m ­
por tante sa lud. 

Nuestro apreciable colega L a Corona, diario 
barcelonés, publica en su Düraerodel 22 un no­
table artículo, habiendo tomado por base otro 
que cita, publicado en EL REINO del 15 del ac­
tual sobre el estado de la Hacienda y del Teso­
ro . Y como nos parecen exactas y muy atendi­
bles las reflexiones que con tal motivo hace el 
ilustrado periódico barcelonés, lo insertamos 
con mucho gusto á continuación, advirtiendo 
que es debido á la bien cortada pluma del señor 
D. Román de Lacunza, persona ventajosamente 
conocida por sus escritos en materias econó­
mico-administrativas. 

Hé aquí el artículo: 
«Uno de los puntos en que los que solo se paran 

en apariencias creen que el gobierno actua l es i n ­
vu lnerab le , es en mater ia de Hacienda. E l estado 
de prosper idad á que , según e l los , ha l legado el 
Tesoro púb l ico durante la actual admin is t rac ión , es 
el argumento que presentan como i r rebat ib le cuan­
do oyen censurar la marcha pol í t ica de la unión 
l ibera l . 

Es muy común, cuando se discute acerca de lo 
que es la si tuación actua l , cuando se hacen ver 
por los verdaderos l iberales sus tendencias reac­
cionarias, su errada gestión en los negocios p ú b l i ­
cos, su carencia de sistema, y todos los demás f u n ­
dadísimos cargos que se le hacen, o i r la contesta­
ción siguiente con la mejor buena fé del mundo: 
«Damos por verdaderos todos los cargos que d i r i ­
gís al min ister io en sent ido po l í t i co ; os concede­
mos que en cuanto á pr inc ip ios no se diferencia de 
otros que hemos anatemat izado; pero á lo menos 
n o n o s negareis que su admin is t rac ión es pura , 
que ahora se paga á todo el mundo; en una p a l a ­
b ra , que la Hacienda públ ica se hal la en un estado 
próspero y desahogado.» 

En vano á esa defensa se opone el a rgumento de 
que el gobierno ac tua l está ut i l izándose de recu r ­
sos que crearon otros gobiernos, y especialmente 
el del ominoso bienio con las leyes de desamor t i za­
c ión, bancos, sociedades de crédi to y o t ras; en v a ­
no se les objeta que lo que hace el min is ter io ac ­
tua l es consumir en obras púb l i cas , muchas de 
ellas improduct ivas , cuantiosos recursos; en vano 
so les t ra ta de demostrar que el Tesoro se va em­
peñando de ta l modo, que cualquier acontec imien­
to lo expone á una bancarota: á eso contestan que 
hablamos con pasión, y que no podemos demostrar 
lo que decimos; quedándose completamente con­
vencidos de que nos han derrotado con semejantes 
contestaciones, que, por c ier to , no hacen grande 
honor á su modo de raciocinar, y que prueban una 
resolución ya formada de antemano do no tomar 
en cuenta las razones que tenemos para censurar 
la marcha del gob ie rno , caba lmente en ese punto 
sobre el cual no admi ten sus obcecados p a r t i d a ­
rios la menor observac ión. 

«Nos estamos comiendo, no solo las rentas, sino 
el cap i ta l , puesto que empeñamos los productos 
fu turos; estamos consumiendo los productos de las 
ventas de bienes nacionales y empeñando los p l a ­
zos que han de vencer ; no hay dinero d isponib le 
para pagar a l corr iente á los empresarios de obras 
públ icas.» Todo esto se les dice, y contestan con 
una sonrisa de lást ima y conmiseración unas veces, 
y otras negando rotundamente la exact i tud de t a ­
les argumentos. Y sin embargo , nada más c ie r to , 
nada más posi t ivo, nada tan tr is temente rea l como 
qne el gobierno vive de p res tado ; que empeña los 
recursos fu turos ; que está exponiendo á la nación 
á una bancarota. 

Nuestro apreciable colega E L REINO, que con r a ­
zón podemos cal i f icar de una especial idad en la 
mater ia; que, comprendiendo en su i lust rac ión de 
cuánto interés es para el país que fije la atención 
en estas cuestiones, no deja pasar la menor oca­
sión que se lo presenta de l lamar la atención 
públ ica sobre la série de errores y desaciertos que 
en este como en todos los demás ramos de la a d ­
ministración está cometiendo el actua l minister io, 
ha tomado pié de una intempest iva é inconvenien­
te manifestación de La Correspondencia, para hacer 
ver el hondo abismo de desaciertos en que nos v a ­
mos á precip i tar siguiendo la senda fata l y dep lo­
rable que seguimos. 

En nuestro número de la ta rde del viernes ú l t i ­
mo habrán podido ver nuestros lectores el ar t icu lo 
de E L Reiao á que nos refer imos , y hace r , como 
no dudamos que hayan hecho, las gravís imas y 
tristes reflexiones á q u e da l u g a r ; pero, sin embar­
go , no nos creemos dispensados de vo lver á l lamar 
la atención sobre sus tr istes revelaciones, á ver si 
se logra poner remedio á tan to desp i l fa r ro , á t a n ­
ta p rod iga l idad , á tan perniciosa rn t ina como la 
que debo presid i r en todos los actos del gobierno 
que se rozan con la Hacienda, puesto que, á pesar 
de más de 2,000 mi l lones de presupuesto ord inar io 
que pagan los contr ibuyentes y lo que les cor res­
ponde por el ex t raord inar io , todavía se tiene n e ­
cesidad, para cubr i r los gastos corr ientes, de ape­
lar á negociaciones con los bancos, á aumentar la 
deuda flotante, y á todos esos ant ic ipos que, como 
los de los par t icu lares pródigos y man i ro tos , no 
t ienen ot ro objeto que proporc ionarse d inero para 
cosas las más veces supérf luas, á cua lqu ier pre 
ció, aunque para el lo se expongan á no tener a l dia 
siguiente para un pedazo de pan . 

Las coatr ibuciones é impuestos no han dejado 

de cobrarse; y además á la hora presente t iene el 
Tesoro públ ico contra sí un empeño de nada m é -
nos que 1,800 mi l lones, y por confesión del pe r i ó ­
dico min is ter ia l más autor izado, el Tesoro cuenta 
con una suma de 60 mil lones entre la tesorería cen­
t r a l y las de prov inc ias; ¿se puede comprender 
esto sin que se haya sal ido del presupuesto, sin 
que se haya, cuando no sea eso, cometido una de­
cepción en el presupuesto de ingresos? 

Nosotros no comprendemos que votado el p resu­
puesto ord inar io y ex t raord inar io , que cobrándose 
con regu lar idad las coatr ibuciones é impuestos, no 
surgiendo una de aquel las calamidades imp rev i s ­
tas que ó disminuyen de una manera notable los 
ingresos, ú ob l igan á aumentar los gastos, se ne­
cesiten esa clase de negociaciones que se hacen 
con la Caja de depósitos n i con e l Banco n i con 
par t icu lares. 

Santo y bueno que si ea un mes se necesitan, por 
e jemplo , cuando hay que pagar el semestre do la 
deuda, cantidades superiores á las recaudadas en 
igua l per iodo, se negocien con los sobrantes de 
los demás, pues debe sobrar en cada uno la parte 
alícuota que á cada mes corresponde de la t o t a ­
l idad del presupuesto de los intereses de la deuda; 
pero que eso se haga todos los meses, que cada 
mes venga aumentando la deuda flotante, no se 
concibe sino siendo una ment i ra los presupuestos; 
no recaudándose lo que se ha presupuesto, ó g a s ­
tándose más de lo votado por las Córtes. De c u a l ­
quiera manera que sea, es un cargo gravís imo para 
el gob ierno; una fa l ta que prueba que ¡no calcula 
bien los ingresos, ó que no t iene empleados bas­
tante intel igentes y fieles, ó que se excede de los 
gastos, ya porque no haya previs to lo que era 
necesario para el usual servicio de l Estado, ya por­
que los aumenta á su c a p r i c h o , ó convencido de 
que son tan necesarios esos aumentos no teme 
cargar con la responsabi l idad en que incur re sa ­
liéndose de la ley de piesupuestos. 

Sea, empero, la que quiera la causa de esa c o n ­
ducta, sobre la que damos á escoger á los p a r t i ­
darios del gobierno y á los op t im is tas , es lo cierto 
y posi t ivo que el Tesoro se ha l la en un estado d e ­
p lorab le ; que , como dice muy opor tunamente E L 
REINO, si para los 1,400 mil lones de la Caja de d e ­
pósitos, de los que debe pagar el Tesoro en tres 
meses 400 mi l lones, y en nueve la casi t o t a l i dad , 
no cuenta sino con 60 mi l lones, no hay o t ro recu r ­
so que la bancarota, ú o t ra operación como la del 
emprést i to de que se habla hab lado , aumentando 
así los gastos, empeñando los recursos de las g e ­
neraciones fu turas , y cargando e l interés de la 
deuda con unos cuantos mi l lones que representa­
rán acaso el interés de un 8 ó un 10 por 100 anua l 
del cap i ta l que se rec iba. 

Hé aquí la vera efigies de la unión l i be ra l , c a ­
balmente en la parte que la creen invu lnerab le 
sus obcecados par t idar ios ; ni en eso se d is t ingue 
de los gobiernos más derrochadores que hemos 
ten ido. 

No hay entre esta situación y otras de t r i s t e 
celebr idad en mater ia de gastos locos y de p resu ­
puestos desnivelados, sino que esta ha podido 
contar y cuenta con elementos que o t ras no t u v i e ­
ron para i r d is imulando por más t iempo su mala 
gest ión de los negocios. Esta si tuación ha encon­
t rado ya ar ra igado un sistema t r i bu ta r i o que con 
los vicios y todo de que adolece le permite contar 
con recursos seguros; ha encontrado el país en es­
tado de prosper idad ma te r i a l , por el g rande i m ­
pulso que se ha dado á muchos ramos de r iqueza, 
mediante las leyes que hemos c i tado , este es el 
mister io do esa aparente ho lgu ra del Tesoro ; p o r ­
que en rea l idad , lo que hay en el fondo de todo 
eso, si no so remedia, es la bancarota. ¿Y no es 
sensible que tan excelentes disposiciones en el país 
á pagar las contr ibuc iones, que tantos medios co­
mo el gobierno tenia para sentar sobre sólidas ha -
sos el crédi to nac ional , se malgasten las t imosa­
mente y se empeñe de nuevo e l Teso ro , y se c o ­
man las rentas fu turas y nos expongamos á q u e , 
después de tantos sacr i f ic ios, a l menor acontec i ­
miento volvamos á caer en el abismo en que otras 
veces nos hemos v is to , sin un cuar to en el Teso ­
ro y comidas las contr ibuciones, y no pudiendo 
ha l la r dinero para dar de comer á la t ropa sino 
con un interés de 100 por 100? 

Pues bien, á cae té rmino caminamos con la eco­
nómica, mora l y pura admin is t rac ión de la unión 
l ibera l .» 

V I A J E DE SS. MM. 

aSevilla 22.—Cont inúan SS. M M . vis i tando la 
población y recibiendo grandes pruebas de amor 
del pueblo sev i l lano. 

L a Un ivers idad l i te rar ia , la Academia de bellas 
artes y la escuela de ingenieros industr ia les, han 
tenido la a l ta honra de recibir á los Ueyes, que 
han v is i tado sus cátedras y admirado sus p roduc ­
tos. E n la Academia elogiaron a lgunos cuadros de 
los modernos ar t is tas, a l par que admiraban los 
de la ant igua é inmor ta l escuela sev i l lana. 

E n la escuela indust r ia l habíase fo rmado una 
verdadera exposición en que se velan los adelantos 
que la industr ia ha hecho en Sevi l la de pocos años 
á esta par te . 

Tamb ién han asistido SS. M M . á la pr imera cor­
r ida de toros, que se celebró el 20. Cuando l l e g a ­
ron á la plaza y se presentaron en su palco, fueron 
victoreados con entusiasmo. L o s señores duques 
de Montpensier , que estaban desde que comenzó la 
corr ida esperando á sus augustos hermanos, se 
unieron á ellos, permaneciendo reunida la fami l ia 
real hasta la terminación de la fiesta. L o s p r í n c i ­
pes vestían á la andaluza, y S. M . la Reina l leva 
ba la mant i l l a española con la donosa g rac ia que 
acostumbra. 

L a plaza ofrecía el espectáculo más pintoresco y 
animado que he presenciado jamás . 

Ent re todos los actos de S. M . , el que más entu 
siasmo ha causado en este h ida lgo pueblo ha sido 
el paseo que á pié y sin escolta dio la augusta se­
ño ra , acompañada de la real fami l i a , por las calles 

pr inc ipales de la pob lac ión en la noche de ayer. 
Las aclamaciones y los v ivas fueron tales y tan 
repetidos como nunca. Los hi jos de Sevi l la qu is ie ­
ron demostrar á su Reina que eran dignos del f a ­
vor que les hacia. 

Mañana v is i tará S. M . la fábr ica de fundic ión y 
demás tal leres del parqué do a r t i l l e r ía , y se cree 
que revistará las fuerzas del a rma, que están acam­
padas. 

A ú n fa l tan cuat ro días para la marcha de los 
Reyes á Cádiz, y ya no hay manera de ha l la r m e ­
dio a lguno de t raspor te para aquel la c iudad que 
no esté ajustado ant ic ipadamente. Si el t iempo 
cont inúa siendo bueno, será sorprendente el espec­
táculo que ofrecerá el Guada lqu iv i r y la bahía de 
Cádiz en los momentos del v ia je y á la l legada 
de SS. M M . , pues además de los buques de la es­
cuadra , se preparan cuantos hay mercantes para 
escoltar á los augustos v ia jeros. Es posible que la 
mayor parte de las famil ias acomodadas de esta, 
se trasladen á aquel la poblac ión para seguir v i e n ­
do á su Reina y d is f ru ta r de los festejos que a l l í 
se p reparan . 

VISITA DE LA REINA Á LA fUNDlClOH DE LOS SEÑORES 
POR11LLA. 

Nuestras esperanzas de que el v ia je de SS. M M . 
y A A . seria en a l to g rado beneficioso para los i n ­
tereses y el progreso de las provincias andaluzas, 
no se verán defraudadas ; así al menos lo hace es­
perar el empeño que la Reina demuestra por c o ­
nocer los elementos de prosper idad con que con ­
tamos y las verdaderas condiciones de este país. 
S. M . satisfizo pr imero una necesidad de su b o n ­
dadoso corazón, v is i tando los establecimientos de 
benef icencia; pero acudió en seguida á lo que en 
todos los países debe ocupar la atención de los so ­
beranos con marcada preferencia, si no qu ieren 
contrarestar la tendencia de este s ig lo de regene­
rac ión : la inst rucc ión púb l ica , sin la cual no se 
conciben ciertos adelantos y se hace d i f íc i l la m o ­
ra l izac ión de los pueb los . 

Después, y pasando á ot ra e J e r a , S. M . ha q u e ­
r ido examinar por sí misma la extensión de l c í r cu ­
lo en que apl icaban su act iv idad los sevi l lanos, y 
ha recorr ido var ios centros fabri les é industr ia les, 
no de la manera superf ic ial que l lena las asp i ra ­
ciones del curioso v ia je ro , sino con la detención 
que cumple a l je fe de l Es tado , cuya misión es c o ­
nocer en todos sus detal les la organización de l 
pueblo, por cuya fe l ic idad deba afanarse sin des­
canso. As í , pues, la Reina a l te rminar su v is i ta á 
la fábr ica de tabacos, se trasladó á la fundic ión de 
los Sres. P o r t i l l a , donde podia estudiar con más 
exact i tud la verdadera impor tanc ia de nuestra i n ­
dus t r i a . 

E l establecimiento á q u e nos re fer imos, montado 
en grande escala, es de aquel los que h o n r a n , no 
solo á la local idad que los posee, sino á la nación 
entera. Sus elevados muros se alzan á or i l las de l 
Guada lqu iv i r como para anunciar la p rox imidad 
del d ia en que l a pob lac ión , l legando á su m a ­
yo r engrandec imiento , debe l ibrarse del c a r c o m i ­
do c in turon que la apris iona y correr á reunirse 
con la que se extiende a l o t ro lado del cauda lo ­
so r i o . 

E l confuso r umor producido por los ochocientos 
operar ios que s i r ven sus máquinas, el a t ronador 
ru ido de estas y el incesante go lpe del monstruoso 
mar t ine te , armonizan con e l agudo s i lb ido de la 
locomotora que va y viene en aquel las inmediacio­
nes y const i tuyen un canto expresivo y elocuente 
para ensalzar la labor ios idad de los andaluces. E l 
estruendo que de ord inar io se escapa por los innu­
merables huecos de aquel edi f ic io; había crecido 
anteayer, como para solemnizar el acontecimiento 
que vamos á re fe r i r . Cada operar io ocupaba su 
puesto: en las azoteas ondeaba el v iento m u l t i t u d 
de banderas y ga l la rdetes ; sobre la puer ta de e n ­
t rada vimos una dedicator ia qne coronaba la ban­
dera nacional ; el pav imento estaba a l fombrado. 

E l señor gobernador c iv i l de la prov inc ia r e c i ­
bió á SS. M M . y presentó á los Sres. P o r t i l l a á 
los Reyes, que pasaron a l in ter ior de la fund ic ión . 
En el pat io se habían formado var ios trofeos con 
los productos de la fáb r i ca ; en el centro una m a g ­
nífica fuente de h ie r ro ; t ras de el la y sobre una 
plancha del mismo me ta l , se destacaba un ró tu lo 
d ibu jado con to rn i l l os , tuercas y otras piezas m e ­
nores, que decía así: 

Á Isabel I I , gloria de España; 
ampara, fomenta, honra el trabajo. 

Cuando la Reina leyó esta inscr ipc ión d i jo a l se­
ñor P o r t i l l a que su más vehemente deseo era el 
que la indust r ia del país prosperase , añadiendo 
que á este fin d i r ig ía todos sus esfuerzos. F ren te 
del c i tado ró tu lo so leía este: 

Á nuestra Reina, gratitud eterna. 
S. M . observó que el la era quien la debia á los 

sevi l lanos por sus afectuosas pruebas de car iño. 
L o s Reyes v is i ta ron todos los tal leres m inuc io ­

samente, siendo recibidos con aclamaciones de j ú ­
bi lo por los operar ios empleados en el los. D e s ­
pués tomaron asiento para ver funcionar una de 
las hermosas máquinas de hél ice que han cons­
t ru ido los Sres. P o r t i l l a para varios buques de 
guer ra . SS. M M . d i r ig ie ron muchas preguntas á 
dichos señores, á quienes fe l ic i taron con las p a l a ­
bras más l isonjeras por el buen desempeño de su 
comet ido y por los servicios que prestaban a l país, 
cont r ibuyendo a l adelanto de la indus t r ia nac io ­
n a l . En el departamento de fundic ión se fundió 
instantáneamente, y á presencia de la real f a m i l i a , 
un ró tu lo que en grandes let ras dec ía : Viva la 
Reina. Entre los operarios reinaba el mayor e n t u ­
siasmo, y todas las operaciones se ejecutaron con 
una precisión y éxito admirables; cada una de 
ellas se emprendía con un enérgico viva que se re­
petía a l te rm inar la . 

E l lunes fué un dia de t r iunfo para la clase 
obrera á cuyos esfuerzos debe tanto la pa t r ia , 
pues que sus afanes y sudores redundan en es ­
plendor y b r i l l o de la misma. S. M . , que así lo 
comprende, t r ibn tó á su laboriosidad los mayores 
elogios, y por el lo fe l ic i tamos á los hi jos de l 
pueblo. 

También damos nuestra más sincera enhorabue­
na á los Sres. P o r t i l l a , á quienes sabemos fe l ic i ta ­
ron igua lmente los señores min is t ros. 

SS. M M . se dignaron aceptar un senci l lo buffet 
preparado en un salón, cuyo exorno era tan e l e ­
gante como lu joso. Los dueños del establecimiento 
ofrecieron á la Reina una preciosa mesa de h ie r ro 
que S. M . aceptó con agradecimiento, ret i rándose 
en seguida á palac io. 

BAILE DE LA MAESTRANZA. 

En la noche del lunes ú l t imo tuvo l uga r en el 
magnífico edificio de la Casa -Lon ja , creación de l 
genio inspirado de Juan de Her re ra , el suntuoso 
baile con que la real maestranza de cabal lería se ­
v i l lana obsequió á SS. M M . 

L a parte exter ior estaba adornada con una s e n ­
c i l la pero vistosa i l uminac ión , habiéndose co loca­
do sobre la puerta de entrada un escudo de armas 
flanqueado de banderas nacionales, que con a l g u ­

nos letreros alusivos á las circunstancias, daban 
una idea del amor de aquel cuerpo hácia doña I s a ­
bel I I su hermana mayor . 
j E l in te r io r ofrecía un aspecto magníf ico. E l p a ­

t io , cubierto por un to ldo , estaba adornado con 
mu l t i t ud de fa ro l i l l os , trasparentes y macetas do 
olorosas plantas y variadas flores. Aque l los se­
guían las aristas de los chapiteles de las c o l u m ­
nas, de los arcos y cornisas, mientras estas r o d e a ­
ban la fuente cent ra l donde se levanta la estatua 
de Co lon, ó cerraban los in tercolumnios separán­
dose así el pat io de las galerías. 

En estas, á la i luminac ión de los faro l i l los se 
había sust i tu ido el gas, que en mul t ip l i cados m e ­
cheros brotaba puro y b r i l l an te entre la hojarasca 
de gui rnaldas de fo l la je que seguían las líneas 
pr incipales de la construcción. E l vest íbulo de e n ­
t rada frente á la ca tedra l , se había preparado 
para ba i lar . Cómodos confidentes, r iquís imos es ­
pejos, plátanos colocados en las líneas de las 
puertas y ventanas, arañas de c r i s ta l , adornaban 
este depar tamento , perfectamente a l umbrado , 
además del g a s , por la luz de centenares de 
bujías. 

E l salón de jun tas del t r i buna l de Comercio es ­
taba destinado á SS. M M . Habíase cubier to e l p a ­
v imento con una riquísima a l f ombra , y las p a ­
redes estaban adornadas con sencillez y gus to , 
ocupando el fondo un r iquís imo dosel , bajo e l 
cual estaban los sil lones destinados á la real f a ­
m i l i a . 

E l tocador de la Reina, el cuarto de descanso 
del Rey y el tocador de señoras, estaban decora­
dos con tanto lu jo como elegancia, l lamando la 
atención en el segundo la colección de armas a n ­
t iguas españolas y marroquíes modernas que se 
había suspendido en las paredes. Escudos naciona­
les y locales, con algunos otros detal les, comp le ta ­
ban el exorno del loca l , que habla muy a l to en f a ­
vor de la comisión que en é l h a entendido. 

A las once se personaron en el edif icio sus a l t e ­
zas reales los señores duques de Montpens ie r , 
siendo recibidos con ar reg lo á la et iqueta usual 
en tales casos. E l señor duque manifestó que como 
maestrante, deseaba ocupar e l puesto que le c o r ­
respondía en e l acto de recibir á S. M . , y así suce­
dió en efecto. Anunciada por una música colocada 
en la par te exter ior de l edificio la l legada de los 
Reyes, so organizó la recepción de l modo s igu ien ­
te: en el andén exter ior , doce lacayos con el u n i ­
forme prescr i to en los estatutos del cuerpo, f o r ­
mados en dos filas: seguidamente otros doce c r i a ­
dos en t rago cor to negro , con medias blancas y p e ­
luca empolvada: después los señores maestrantes 
en dos filas, con el señor duque do Montpensier y el 
teniente de hermano mayor Sr. Carva ja l y M e n -
dieta á su cabeza. 

S. M . entró acompañada del Rey , de las damas 
de honor , de los al tos empleados de pa lac io , de los 
señores ministros y autor idades p rov inc ia l y l oca l , 
d i r ig iéndose en unión con su augusta hermana a l 
salón del t r ono . S. M , la Reina vestía un r iqu ís imo 
t rago blanco, y el Rey de capi tán general- Poco 
t iempo después empezó el bai le: S. M . bailó el 
p r imer r i godón con el señor duque de M o n t p e n ­
sier; la señora in fanta con el Roy ; en el segundo 
tu rno S. M . honró a l presidente del Consejo de 
min is t ros , y la señora infanta a l min is t ro de M a r i ­
na ; y en el tercero fueron favorecidos respect iva­
mente los señores capi tán general Quesada y t e ­
niente de hermano mayor . 

Cerca de las dos sa re t i ra ron los Reyes, después 
de haber hecho grandes elogios de la fiesta y de 
conversar benévolamente con muchos de los c i r ­
cunstantes. SS. A A . abandonaron el loca l poco 
t iempo después. 

Durante todo el bai le se s i rv ieron exquisitos he­
lados y dulces, abriéndose e l salón del buffet á 
las tres de la mañana. Poco más diremos de este 
sarao, que no se o lv ida rá en Sevi l la fác i lmente. 
En él v imos lo más selecto de nuestra buena socie­
dad , a l lado de mu l t i t ud de personas d is t ingu idas 
procedentes de Córdoba, Jerez, Cádiz y los P u e r ­
tos. Tamb ién v imos t ragos r iquís imos, prendidos 
hechos con tan ta riqueza como elegancia, mujeres 
hermosas en g r a n número y una amab i l idad e x ­
quis i ta por par te do los señores maestrantes. L a 
animación no decayó en toda la noche, p ro l ongán ­
dose hasta la madrugada, hora en que terminó es­
te ba i le , que ha correspondido, según el sentir do 
todos, á lo que había derecho á esperar de uno 
de los cuerpos que más honran á la cap i ta l de A n ­
dalucía.» 

EL REINO. 
MAJDRID 25 DE SETIEMBRE DE 1862. 

En EL REINO correspondiente al dia 17 de 
Junio último nos hicimos cargo de las impolí­
ticas, temerarias y notoriamente injustas frases 
pronunciadas por el Sr. D. Saturnino Calderón 
Collantes en la sesión de 14 del mismo mes, en 
el Congreso, contra nuestros compatriotas es­
tablecidos en las repúblicas hispano-amerioanas, 
con particularidad ^ n la de Méjico; y en nom­
bre, no solamente de los agraviados, sino de sus 
honradas familias'residentes en España, y de 
sus amigos y deudos, protestamos con toda la 
indignación y energía de nuestra alma contra 
las gratuitas ofensas del señor ministro do 
Estado. 

Severas, tanto como merecidas, fueron las 
censuras que entonces dirigimos al Sr . Calde­
rón Collantes por su intemperancia en no des­
perdiciar ocasión de maltratar á nuestros infor­
tunados compatriotas; mas (circunstancia muy 
notable) á pesar de la severidad de nuestras cen­
suras, no hubo un diarlo ministerial que se 
atreviese á contestarlas, y no ya defender, por­
que la defensa, satisfactoria al ménos, era y es 
de todo punto imposible, pero ni aun á explicar 
y atenuar la torpe conducta del señor ministro 
de Estado. 

Ahora, con motivo de la reverente exposi­
ción elevada á S. M. por muchos españoles es­
tablecidos en Méjico, quejándose de los agravios 
que les Infirió el Sr. Calderón Collantes en la 
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citada sesión de 14 de Junio, y de lo que d l j l - 1 
mos acerca de tan importante documento al 
publicarlo en nuestro número del lunes ú l t imo, 
han salido dos periódicos ministeriales á la de­
fensa de dicho señor ministro, L a Epoca de 
anoche y E l Diar io Español , veriQcándolo en 
los términos siguientes: 

Dice L a Epoca : 
«Hace ya t iempo, cuando se discutían en el P a r ­

lamento nuestras grandes cuestiones de Amér i ca , 
algunos señores d ipu tados , y por c ier to que de 
bastante au to r i dad , indicaron que no todos p e r ­
manecían extraños á las luchas de los par t idos que 
despedazan á las repúbl icas amer icanas, y que 
españoles había que solo se acordaban de su p a ­
t r i a en la hora del pe l ig ro ó en los momentos en 
que sus imprudencias y temeridades comprome­
t ían e l nombre do su nación. 

Desgrac iadamente, esto no sucederá por regla 
genera l , pero h a sucedido algunas veces, y era 
bueno que se consignara en sesiones solemnes de 
nuestro Par lamento para que contuviera á algunos 
de nuestros compat r io tas , porque á medida que se 
van confundiendo en el pueblo en que v i ven , en sus 
intereses, en sus par t idos, en sus luchas , van pe r ­
diendo su nac ional idad. Realmente, el español que 
v ive en A m é r i c a y toma parte en las discusiones 
polí t icas que devoran á aquel los países, renuncia 
de hecho á su pa t r ia y se expone á correr todas las 
vic is i tudes y reveses por que pasan los part idos en 
que se d iv ide una nación. 

E n este concepto, no creemos que haya nadie 
que ap lauda la conducta de aquel los de nuestros 
compat r io tas residentes en Amér ica que , después 
de haber tomado una par te act iva en las v i c i s i t u ­
des polít icas del pueblo en que v i v e n , como sus 
propíos natura les; después, cuando la suerte les es 
cont rar ía , sí figuran en la parc ia l idad venc ida, i n ­
vocan el nombre de la pa t r ia y buscan su p ro tec ­
c ión para que los ampare en su d e r r o t a . 

Contra esa conducta debía protestar e l P a r l a ­
mento español: contra esa conducta protestaron a l ­
gunos d iputados: contra esa conducta protestó 
también nuestro señor minist ro de Estado. No era 
desden hácia compatr io tas que son hermanos, n i 
desvío of ic ia l que pudiera in terpre tarse como fa l ta 
de protecc ión, sino como aviso saludable para r e ­
t raer á los españoles de tomar par te en las cuestio­
nes de los países en que residen, porque así como 
l a protección de nuestro gobierno debe y puede 
ser eficaz y decisiva acompañada de la razón, así 
desmaya y pierde fuerza y hasta queda compro -
met ida cuando sostiene una mala causa, cuando va 
á amparar á subditos españoles que se han af i l iado 
en los par t idos mi l i tantes del pueblo en que r e ­
siden. 

L o s españoles que desde Mé j i co han elevado 
una instancia á S. M . la Reina lamentándose de 
las palabras de l señor min is t ro de Estado á p ropó­
si to de este asunto, no han comprendido bien el 
sentido c laro y terminante con que las pronunció 
e l señor min is t ro de Es tado . 

N o era querer desamparar of ic ialmente á h e r ­
manos nuestros que v i ven en tan lejanas zonas, s í -
no querer despertar más v ivamente en su corazón 
el sent imiento de la pa t r ia para que no la compro ­
met ie ran en luchas en que nosotros, como nac ión, 
debíamos permanecer ext raños y neutra les. 

Nos l isonjea, sin embargo , en vez de last imarnos, 
que haya sido d i r i g ida á la Reina de España la e x ­
posición que han elevado los leales súbdi tos que 
tiene en Mé j i co ; porque demostrado que carece de 
razón de ser esa protesta contra las palabras del 
señor min is t ro de Estado, puede considerarse como 
nna prueba más de un pa t r io t i smo que no se 
amor t i gua con el t iempo n i se oscurece con la d i s ­
tanc ia, sino que se conserva como fuego sagrado en 
el corazón de cuantos han nacido en t ie r ra de E s ­
paña.» 

E l Diar io Español es más sóbrio que su co­
lega ministerial de la tarde, y se l imita por to ­
da explicación y defensa de las frases del señor 
Calderón Collantes á lo que sigue: 

«Publ icamos a l pié de estas líneas la exposición 
que han d i r i g ido á S. M . la Reina los españoles 
residentes en Mé j i co , lamentándose de las p a l a ­
bras pronunciadas en una sesión del Congreso por 
e l señor min is t ro de Es tado , en que puso en duda 
que todos nuestros compatr io tas residentes en M é ­
j i co fuesen igua lmente dignos de la protección de 
España. 

H a y , en efecto, muchos españoles avecindados 
en Amér ica que , o lv idando por completo su o r í -
gen é identi f icándose con su pat r ia adopt iva, i n ­
terv ienen c-n sus luchas pol í t icas, y cuando por r e ­
sul tado de esa ingerencia son blanco do las i ras 
de determinados par t idos , invocan su cual idad de 
españoles y demandan el apoyo y la protección de 
su país. 

No creemos que todos los españoles avecindados 
en Amér ica se encuentren en ese caso; pero la ve r ­
dad es que hay muchos que, o lv idando la cual idad 
dó ta les para convert i rse en hombres de par t ido , 
buscan el apoyo de España en los días de pe l ig ro 
y de proscr ipc ión. Á esos españoles debió i n d u d a ­
blemente referirse el señor minist ro de Estado, y 
se ref i r ió en efecto, a l pronunciar sus palabras, ex­
presión de un sentimiento genera l , de que p a r t i c i ­
pan todos los par t idos. 

Pero el señor min is t ro de Estado no ha podido 
refer i rse, n i se ha refer ido en efecto, á los muchos 
españoles que, entregados á las tareas de su i n ­
dust r ia ó de su profes ión, permanecen comp le ta ­
mente extraños á los disturbios que devoran la 
A m é r i c a . 

E l apoyo y la protección del gobierno español 
no puede fa l tar á esos subditos de la Reina por 
distantes que se ha l len de nuestro te r r i to r io . Así 
es que a l protestar contra e l cargo inmerecido 
que se hace en esa exposición a l señor min is t ro de 
Estado, no podemos ménos de congratu larnos de 
los sentimientos de sincera adhesión y españolismo 
que en el la resplandecen.» 

Ignoramos si el Sr . Calderón Collantes ha de­
jado autorizados á los dos órganos ofleiosos, an­
tes de marchar á Andalucía, para dar las ex­
plicaciones y hacer la defensa de su conducta 
del día 14 de Junio, en los términos que la han 

dado y hecho L a Epoca y E l Diar io Español, 
y no sabemos tampoco s i , aun dado caso que 
os haya autorizado (cosa que nos será permi t i ­

do poner en duda), se conformará S. E. con ex­
plicaciones y defensa tan pobríslmas; lo que es­
ta última circunstancia nos indica, teniendo en 
cuenta lo que acostumbran hacer nuestros co­
legas cuando explican y defienden otras bWáas 
y á otras personas, es que en la ocasión pre­
sente se han limitado á indicar conatos de pa­
ladines ministeriales y á salir del paso de cual­
quier modo, movidos, sin duda, á obrar asi por 
hallarse tan convencidos como EL REINO de que 
no hay explicaciones ni defensa posibles para el 
señor ministro de Estado. 

Antes de contestar por nuestra parte á los 
dos diarios ministeriales, copiaremos á cont i ­
nuación el suelto que E l Contemporáneo de 
hoy dedica á L a Epoca. 

Dice así nuestro ilustrado y apreciable colega 

de la oposición: 
«El ingenio, la sagacidad y la in te l igenc ia de 

los periódicos ministeriales son verdaderamente 
pasmosos; L a Epoca, no en su cíe^o afán de de fen­
der al m in is te r io , porque esto de ciego afán es 
achaque de la prensa oposicionista, sino i m p u l s a ­
da por el sentimiento de jus t ic ia que la guía hace 
t i empo , viene anoche defendiendo las inconvenien-
tísimas palabras que pronunció e l minist ro de E s ­
tado, acerca de la conducta de los españoles res i ­
dentes en Amér ica , en una sesión impor tante de la 
Cámara de los d iputados. 

Los españoles que desde Méj ico han elevado una 
rendida instancia á S. M . la Reina á propósi to de 
la inconveniente é inusi tada censura que de el los 
hizo e l celebérr imo D. Sa tu rn ino , no han compren­
dido bien el sentido claro y terminante de las p a l a ­
bras del Met te rn ich de la un ión l i be ra l ; hé aquí 
p o r q u é se las expl ica L a Epoca. Mucho ta lento re 
conocemos en nuestro co lega, y sobre todo mucha 
hab i l idad . Cosa á que L a Epocano le encuentre ex 
p l icac ion, sobre todo si de e l lo depende su min is te-
r ia l i smo, ha de ser en verdad cosa inexp l icab le ; 
poro prepárese e l ó rgano vespert ino si ha de bus 
car expl icación á todos los despropósitos del ce le ­
bérr imo m in i s t r o . 

Que en los momentos en que el presidente de l 
gobierno mejicano ar ro ja ignomin iosamente a l em­
bajador español ; que cuando el gobierno de Ve 
nezuela desatiendo las quejas de los españoles al l í 
residentes, se levante el min is t ro de Estado en 

ta de la que dijo; pero cuando no fué la vez 
primera en que S. E. incurr ió ante la repre­
sentación nacional en falta do intemperancia tan 
imperdonable; cuando ya en otras ocasiones 
había dado, ó poco ménos, la razón á Juárez 
contra el embajador de España Sr . Pacheco, y 
á los tiranos de Venezuela contra nuestros 
compatriotas allí oprimidos y maltratados con 
todo linaje de atropellos, ¿por qué no se ha de 
creer que lo que realmente dicen las frases del 
Sr. Calderón Collantes es lo que este obcecado 
señor pensó y quiso realmente dscir? 

Por no ser más difusos, reproducimos cuanto 
acerca del particular consignamos en nuestro 
citado articulo de 17 de Junio, y diremos, para 
concluir, tres cosas á L a Epoca: Pr imera, que 
no recordamos haber oido ni leído frases pro­
nunciadas en las Córtes por ningún diputado ni 
senador parecidas á las que pronunció el señor 
Calderón Collantes. Segunda, que los diputados 
ó senadores á que alude nuestro colega se ha­
brán concretado á épocas, localidades ó indiv i ­
duos determinados, á diferencia del señor m i ­
nistro, que no hizo más que generalizar sobre 
todo, y en tono afirmativo y dogmático. Terce­
ra : y por últ imo, que son muy diferentes la l i ­
bertad y la responsabilidad de un diputado ó de 
un senador, que la de un ministro de la Coro­
na, que tiene obligaciones muy distintas, y que 
aun cuando desgraciadamente fuese cierto lo 
que dijo el Sr. Calderón, que por fortuna no lo 
es, nunca debiera decirse en ninguna parte, de 
ninguna manera y sin una necesidad absoluta, 
por un ministro de Estado. 

la 
Cámara , y censure la conducta que siguen los es­
pañoles en aquel las repúb l i cas , dando por cons i ­
gu ien te , aunque de una manera impl íc i ta , la razón 
á los que los m a l t r a t a n , «no era manifestar des 
»den hácia nuestros compatr io tas, n i desvío oficial 
»que pudiera in terpretarse como fa l t a de p ro tec -
»cíon, sino aviso saludable para ret raer á los es-
»pañoles de tomar par te en las cuestiones de los 
»países en que residen.» 

Po r lo demás, y a lo saben cuantos residen en 
Amér ica y tengan la fo r tuna de leer L a Epoca de 
este día; el señor min is t ro de Estado, solo quiso 
despertar más v ivamente el sentimiento de la p a ­
t r i a , para que no la compromet ieran en luchas en 
que nosotros como nación, habíamos de p e r m a n e ­
cer extraños y neutra les. 

L o s mejicanos, pues, no ent ienden a l Sr . C o ­
l lan tes ; verdad es que no lo entendió tampoco e l 
Sr. Pacheco, n i el Sr. B a r r o t , n i el genera l P r í m , 
n i D . A le j and ro M o n , n i el gobierno ing lés , n i e l 
emperador de Franc ia , n i el Sr. C o m y n , n i nadie, 
más que L a Epoca y D . Leopo ldo O 'Donne l l , i n d i ­
v idual idades, cada una en su género, á cual más 
comprensibles.» 

Conformes con las apreciaciones de E l Con­
temporáneo, vamos á ampliarlas y esforzarlas; 
y para ello bueno será reproducir textualmente 
las frases pronunciadas por el Sr. Calderón Co­
llantes en la referida sesión de 14 de Junio en 
el Congreso, tales como aparecieron del E x -
tracto oficial qm^ubUcó h Gaceta, y son las 
siguientes: 

« L o que ha pasado (d i jo el Sr . Ca lderón Co l l an ­
tes) es que en aquel país, como en todos los que 
están á l a rga d is tanc ia , y más sí las comunicac io­
nes no^oniact ivas, decae el sentimiento de l a naciona­
lidad á que se pertenece. E l i nd iv iduo atiende más á 
su propia conveniencia que al bienestar de la patria, y 
no es raro que solo recuerde esta cuando de su 
protecc ión necesita.» 

Esto es lo que contestó el señor ministro de 
Estado al Sr. Rivero al hacerse cargo de lo que 
el elocuente orador demócrata había hablado del 
partido español y de los españoles en las repú­
blicas hispano-americanas. Lo escrito, escrito 
está : es demasiado claro y terminante para que 
L a Epoca y E l Diario Español se empeñen en 
presentar los conceptos y las frases del Sr . Cal­
derón Collantes en sentido, si no diametralmen-
te contrario, muy distinto del que las pronun­
ció S. E. y del genuino y recto que tienen en 
castellano. No se circunscribió el señor ministro 
de Estado á tal ó cual época , á tal ó cual loca­
l idad, ni á determinados individuos: habló de 
todas las épocas, de todas las localidades, y no 
distinguió entre alguno que otro español (si es 
que realmente hubo ó hay algunos merecedo­
res de sus ataques) y la Inmensa mayoría de 
nuestros compatriotas. A todos los igualó en 
las impolíticas, temerarias y notoriamente i n ­
justas frases que hemos subrayado. 

Si hubiese sido en la sesión del 14 de Junio 
la vez primera que el Sr . Calderón Collantes se 
produjo en términos tan lamentables respecto 
de nuestros compatriotas, podría admitirse, co­
mo arrepentimiento de orador, y á la manera 
de las correcciones ó enmiendas que á sí mis­
mos se hacen los pintores, la excusa de que se 
explicó mal , de que quiso decir una cosa dist in-

El incidente que ahora llama de una manera 
vivísima la atención, relativamente á la cues­
tión italiana, es la nueva actitud que va toman­
do el gabinete Ratazzi, y el consiguiente anta­
gonismo qne empieza á establecerse entre las 
córtes de París y de T u r i n . El movimiento de la 
curiosidad pública hácia esa importante fase de 
los intrincados asuntos de I tal ia, tiene en ver­
dad una explicación natural y una causa sobra­
damente legit ima. A nadie se le oculta que se­
mejante cambio por parte del gobierno sardo, 
es un indicio claro déla terminación del período 
de quietud y estancamiento en que yacían los 
proyectos de unifleacion de aquel país, y el p r i n ­
cipio de otro que probablemente estará señala­
do por un notable carácter de reacción contra 
el primero. Efectivamente, todas las noticias de 
Ital ia concuerdan en presentar á Víctor Manuel 
y á sus consejeros decididos á continuar las i n ­
terrumpidas tradiciones de la política del con­
de de Cavour, y á abandonar su sistema de con-
descendenoia respecto al emperador francés. 

Una correspondencia de Tur in , haciéndose 
cargo de tal fenómeno, manifiesta que, obser­
vando Ratazzi la disposición de ánimo del ga­
binete de las Tullerías después del combate de 
Aspromonte, y desvanecidas sus ilusiones acerca 
de la próxima entrega de Roma por los f ran ­
ceses, se vió, en breve, presa de un violento 
despecho, y redactó una nota enérgica hasta la 
amenaza, dir igida al gobierno de Napoleón. 
Cuando la leyó á sus colegas, estos, sin embar­
go, estuvieron en desacuerdo sobre su oportuni­
dad, no por desaprobar la idea que en ella do­
minaba ni el espíritu que á sus palabras presi­
día, sino por una mera cuestión de forma. En 
virtud de esto, se determinó metamorfosear la 
nota en una circular á los agentes diplomáticos 
italianos. 

Ahora bien: ¿qué se desprende de tal órden 
de cosas? ¿qué consecuencias podemos natura l ­
mente deducir del hecho de la redacción de esa 
circular y del artículo publicado en la Gaceta 
oficial de Turin, contestando á ios artículos de 
M. La-Gueronniere, artículo que ya hemos men­
cionado en uno de estos últimos días y que pro­
clama, del mismo modo que la citada circular, 
la idea de la perfecta unidad italiana y la firme 
intención que el gabinete Ratazzi abriga de sos­
tenerla y realizarla? Ante esos y otros parecidos 
síntomas no podemos verdaderamente dejar de 
reconocer y confesar, como dejamos dicho, que 
la cuestión italiana va á salir de la inacción en 
que ha estado sumergida hace algún tiempo, y á 
penetrar por la senda de una rápida solución. 
Sí; la nueva actitud de la política piamontesa 
viene á demostrar de una manera palpable que 
hasta los actuales momentos tanto Ratazzi co­
mo Napoleón han alimentado esperanzas vanas 
y destituidas de todo razonable fundamento. 
Ratazzi ha esperado obtener de la Francia la 
entrega de Roma mediante sus esfuerzos para 
comprimir los elementos francamente revolucio­
narios del país, mediante la anulación de Gari-
baldi y mediante la adopción de una conducta 
moderada y conservadora. Napoleón ha espera­
do mantener la cuestión romana en un statu 
quo interminable, adormecer el impulso que él 
mismo dió al ánimo de los italianos en favor de 
la unifleacion de su patria, y dominar á la vez en 
Tur in y en Roma, valido de su posición, dejan­
do entretanto correr el tiempo, y utilizándose de 
las actuales ventajas de que goza, para dir igir la 
corriente de los sucesos políticos europeos por 
el cauce que á sus particulares intereses convie­
ne y aprovecha. 

En esos dobles cálenlos ha habido, no obs­
tante, exceso de confianza y olvido de las c i r ­
cunstancias capitales del asunto debatido. Sí 
fijamos nuestra vista en Ratazzi, ¿cómo podre­
mos comprender su fé en la lealtad de las i n ­
tenciones del emperador de los franceses? ¿ I g ­
noraba, por ventura, los verdaderos móviles de 
sus campañas contra el Austr ia ? ¿ Desconocía 
las bases de la paz de Vlllafranca ? ¿No recor­
daba la naturaleza de ios planes de preponde­
rancia en Europa, y especialmente en los pue­
blos latinos, que se revelan en todos los actos 

que todo esto era de él perfectamente conocido; 
pero seguramente le cegó el deseo de divorciar­
se cuanto antes de la revolución y de terminar 
la empresa en que trabajaba sin su auxil io, pa­
ra borrar en lo posible la procedencia del nue­
vo edificio y no verse perpéluamento obligado á 
reconocer deudas de grat i tud. 

Ahora, y dejando á un lado nuestro modo de 
juzgar en sí la cuestión italiana, que más de 
una vez hemos expuesto, ¿quién no ve en esa 
conducta del gobierno de Tur in un egoísmo i n ­
discutible? Eáe egoísmo, pues, y no otro n i n ­
gún motivo, es el que ha engendrado laya aho­
ra entibiada amistad entre las córtes piamonte­
sa y francesa. Napoleón, por su parte, ¿podía 
tampoco dejar de comprender lo difícil que ha­
bía de ser á Víctor Manuel separarse definit i­
vamente de la causa de la unidad italiana, que 
es su causa propia, para contribuir al engran­
decimiento de una potencia extranjera? De n i n ­
guna manera. Pero su ambición le incitaba y le 
incita aún á pasar por alto las dificultades que 
se oponen al logro de sus anhelos y á contar 
con las eventualidades del porvenir que se ha­
lla dispuesto á no descuidar mientras explota 
los beneficios del presente. 

Esta situación anormal, interina, inquieta, 
ha durado algún tiempo. Sin embargo, como 
reposaba sobre cimientos frágiles, tenía al fin 
que desvanecerse, y esto es lo que en la actua­
lidad está sucediendo. E l gobierno italiano, co­
nociendo su error y viendo á Napoleón ménos 
dispuesto que nunca á complacerle, se cansa de 
aguardar. Quizás no serla muy aventurado de­
cir que, á pesar de que Víctor Manuel quiere 
ser revolucionario sin parecerlo y aspira á se­
pararse del contacto popular, siente ya en cier­
to modo el suceso de Aspromonte, y mira con 
dolor á Garibaldi herido en Spezzia. De todas 
maneras, la política puramente italiana y viva­
mente unitaria vuelve á dominar en Tu r i n , lo 
cual no agradará mucho á Napoleón. Se acer­
ca, por tanto, el instante en que la cuestión de 
Italia tiene que resolverse por fuerza, en cual­
quier sentido que sea. E l sistema de dilaciones 
se hace cada vez más imposible. Dentro de poco 
será imposible por completo. 

siendo ministro de la Gobernación, y la cartera 
de Fomentóse dará al Sr . Ulloa. 

Esta combinación daría por resultado iome-
dlato la dimisión del Sr. Cánovas y la de sus 
amigos, que no tolerarían la supremacía del 
elemento resellado. 

Los generales Zabala y Dulce, al decir de a l ­
gunos, son el alma de cuanto se agita en altas 
reglones. El nuevo capitán general de Cuba 
p a m e que no está muy satisfecho, pues se le 
oponen todo género de obstáculos, y hasta se 
retarda la publicación de los nombramientos de 
los empleados que por su indicación van á la isla 
de Cuba, siendo de tal género los motivos que 
influyen para que esto suceda, que no nos atre­
vemos á publicarlos. 

Lo cierto es que hace unos días que hay mar 
e fondo, y que á los situacioneros no les lle^a 

"a camisa al cuerpo, como vulgarmente se dice. 
Esperamos á que el tiempo aclare misterios 

de la agonizante situación. 
Veremos lo que los órganos vicalvaristas d i ­

cen acerca del desacuerdo de los doce hombres 
de corazón, que ya no quieren entenderse. 

Á pesar de la ausencia de la córte, hace a l ­
gunos días que se nota cierto movimiento en los 
círculos políticos, que es un seguro prssagio de 
la animación con que se ha de inaugurar en el 
próximo Noviembre la campaña contra la ac­
tual situación. 

Durante el interregno parlamentario han te­
nido efecto sucesos de alta significación política 
y de suma trascendencia, los cuales no pueden 
ménos de inf luir, así en la marcha del gabinete 
como en la actitud de personajes importantes, 
que hasta hace poco tiempo han prestado un 
apoyo casi incondicional al general O'Donnell. 

Comprendemos que los diarios de oposición 
al discurrir hipotéticamente puedan incurr i r en 
algunas exageraciones y aun en inexactitudes 
sustanciales, pues ya es en extremo difícil apre­
ciar debidamente por sus antecedentes la línea 
d i conducta que hayan de seguir los notables de 
todos los partidos; tal es la confusión y el des 
barajuste que ha introducido en todas las esferas 
el vicalvarismo. Pero aunque concedamos esto, 
que es mucho conceder, siempre queda en los 
juicios de los diario.:- independientes gran parte 
de verdad, pues si se exceptúan los periódicos 
ministeriales, la opinión unánime conviene en 
que la situación está á punto de disolverse. 

No es nuestro objeto hacernos eco de rumo­
res más ó ménos esparcidos, y de origen que 
merezca más ó ménos crédito; pero es lo cierto 
que la atmósfera se va cargando de electricidad 
que los elementos tormentosos se agrupan, [ 
que la tempestad amenaza de un modo i nm i ­
nente. 

Hay ciertos síntomas que revelan con c lar i ­
dad la enfermedad que aqueja á la situación, y 
que permiten diagnosticar y pronosticar casi 
con matemática exactitud. 

Donde no existen principios n i doctrinas 
donde el personalismo es el todo, y para man­
tener la armonía es forzoso zurcir voluntades y 
contentar opuestas aspiraciones, cuando eso se 
hace imposible, fácil es prever los resultados 

La dimisión del Sr. Mon de la embajada de 
París; las contradicciones esenciales del minis­
terio con relación al general Pr ím; la violenta y 
equívoca situación en que se ha querido colocar 
al general D.José dé la Concha; la actitud 
de los Sres. Cánovas y Ulloa y la que se dice 
afectan los Sres. Negrete y Zabala, no son he­
chos que puedan alimentar la tranquilidad de 
los amigos del duque de Teluan. 

Agréguese á esto las voces que circulan con 
relación al general Dulce y los proyectos que 
se atribuyen al general Serrano, y se podrá 
bosquejar un cuadro del presente y del porvenir 
de un gabinete que fuertemente combatido has 
ta por sus mismos hombres más influyentes, no 
acierta ya con la formula que puede poner 
término á tanta complicación, á tanto conflicto 
como le rodea, y eso que para los que no t ie­
nen creencias de ningún genero, es muy fácil 
seguir el sistema de abdicaciones, la série de 
evoluciones á que se hallan acostumbrados des­
de su encumbramiento: 

En semejantes circunstancias el ingenio se 
pone á prueba, y es de notar que el que funcio­
na en esta ocasión es el ingenio de los ministe­
riales. 

Entre las muchas noticias que desde ayer 
han llegado hasta nosotros por conductos di 
versos, merecen fijar la atención las síguien 
tes, que ni acogemos ni rechazamos. 

Parece que se piensa séríamente en la modi­
ficación ministerial, que es forzosa, porque el 
Sr. Negrete no volverá á la secretaría de Gracia 
y Justicia. 

Dicese que en tal caso el Sr. Posada Herrera 
que parece molesta en el ministerio de la Go 
berneclon, pasará á ocupar el puesto del señor 

. Negrete; el marqués de la Vega de Armi jo con 
de Napoleón? Nosotros no podemos dudar de 1 segu i rá^or fin que sus sueños se realicen, 

Los despachos de Tur in no mencionan n ingu­
na noticia importante. 

El Movimento de Génova dice estar autor i ­
zado para publicar en nombre de Garibaldi la 
siguiente declaración: 

aLa Alleanza, en su número del 14 de Se-
wtíembre, afirma que Inglaterra, con ánimo de 
wromper, ó al ménos de debilitar la alianza 
))franco-itallana, ha apoyado con palabras, es-
))critos y dinero, la empresa del general Gari-
wbaldi. 

wEsto es absolutamente contrario á la verdad.» 
Este mentís, ((preciso y categórico,» como le 

llama el Movimento de Génova, toma toda su 
importancia de la intervención de Garibaldi. El 
héroe italiano no hace más que desmentir sus 
propias afirmaciones, pues no se ha olvidado 
aún que la voz de alarma fué dada al público 
con las famosas palabras pronunciadas en Pa-
lermo: «Yo desharé la Italia que he formado; 
\cuento con el apoyo de Inglaterra!» La auten­
ticidad de estas palabras no había sido todavía 
confirmada. 

Según las noticias de Sicilia dadas por el 
Espero, la tranquilidad está perfectamente res­
tablecida en la isla. Las diversas bandas de 
bandidos que asaltaban las poblaciones han sido 
batidas y dispersadas por las columnas volantes 
organizadas por la autoridad mil i tar. Se sigue 
prendiendo á los camorristas. 

E l gobierno, según se dice, piensa en modi­
ficar los reglamentos relativos á la emigración 
veneciana. 

Se ha descubierto que algunos refugiados 
llevaban pasaportes austríacos. Se iba á nom­
brar una comisión investigadora. 

El conde Andrés Zamoiski ha llegado á San 
Peíersburgo. No será recibido por el emperador 
hasta dentro de algunos días, á consecuencia 
de residir la córte en Nowgorod con motivo de 
la fiesta milenaria. 

Un despacho telegráfico de Berlín nos hace 
saber con toda reserva la composición proyec­
tada del nuevo gabinete prusiano. El presiden­
te del Consejo y ministro de Negocios extranje­
ros lo será M. de Bismark, actual ministro ple­
nipotenciario de París; M. de Room conservará 
la cartera de la Guerra, y para ministro del I n ­
terior se designa á M. Kleiat-Relzoa. 

El nuevo gabinete encontrará en la Cámara 
el apoyo de una parte de la fracción liberal con­
servadora, y la reputación de M. de Bismark ad­
quir i rá gran prastigio en la opinión pública. 

L a diplomacia austríaca acaba de adquirir un 
dato histórico de la cuestión dano-holsteinse, y 
es el memorándum enviado á Copenhague por 
el encargado de 'negocios de Austr ia, al mismo 
tiempo que la nota prusiana. Lo largo de este 
documento nos imposibilita darle á conocer y 
analizar sus tendencias. 

La tesis del gobierno austríaco, como go­
bierno alemán , sigue en el mismo estado. La 
cuestión no ha dado un paso hácia la diploma­
cia austríaca. Por el contrarío, se piensa en Víe-
na hacerla retroceder. 

Esto es lo que viene á resultar del memorán­
dum. El gobierno austríaco estima que si se 
examina y compara la situación actual de los 
ducados con su situación en 1848, la compara­
ción seria favorable para el pasado. Recuerda 
que entonces las provincias danesas de la mo­
narquía tenían, como las provincias alemanas, 
dos Dietas distintas, y el equilibrio de dos na­
cionalidades encontraba en este estado de cosas 
su expresión y su garantía. Pero hoy una sola 
Dieta para el reino ha reemplazado á las dos 
Dietas de Jutland y de las Islas, cimentando de 
este modo la unión política del elemento danés. 

Lejos de hacer otro tanto por el elemento ale­
mán, se habuscadopor el contrario, y por todos 
los medios posibles, romper hasta los lazos admi­
nistrativos establecidos desde siglos atrás por los 
ducados. Se ha querido de este modo constituir 
una nacionalidad danesa, compacta, enfrente de 
una nacionalidad alemana dividida, y por lo tan­
to debi l i tada—No es fácil equivocarse, opina el 
gabinete de Viena, si se atribuye á esto la agi­
tación que reina en los ducados y el mal éxito 
que han tenido cuantas tentativas constituciona­
les se han hecho hasta hoy. 

La Servia es aún el teatro de dolorosos acon­
tecimientos. Sigue en Ougitza la lucha entre el 
pueblo y los turcos. Estos se han encerrado en 
la fortaleza, en la cual los servios han empren­
dido el sitio regular. 

En Semendria y en Schabatz se encuentran 
los turcos bloqueados en sus fortalezas. 

Estas luchas mantienen la agitación en e» 
pueblo armado y la Inquietud en las familias 
acaudaladas. Se habla de nuevas emigraciones 
de Belgrado en el territorio austríaco. 

Las noticias de la Plata alcanzan hasta el 16 
de Agosto. E l Congres» argentino discutía auu 

' la cuestión de elección de la capital federal. & 
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gobierno so había decidido á formular un p r o ­
vecto en qne se designaba á Buenos-A-irea y fe-
Jeralizaba el terr i torio municipal de esta c iu­
dad. Este sistema levantaba violentas oposiciones 
en el seno del Congreso, y no se entreveía el re ­
sultado del debate, tanto más, cuanto que si la 
A3amblea federal llegaba á ponerse de acuerdo, 
la cuestión debía llevarse ante la Asamblea pro­
vincial de Buenos-Aires, cuya aprobación está 
expresamente exigida, y en donde las pasiones 
no están ménos excitadas. 

Ra medio de estas complicaciones parlamen­
tarías, la situación general del país era amena­
zadora. Muchas provincias estaban en luchas i n ­
testinas, y el general Mitre había enviado t ro ­
pas á Catamarca y á Corrientes para establecer 
elórden. 

En el Estado Oriental, las Cámaras acababan 
de leí minar sus sesiones después de haber dado 
un voto de gracias á la convención que fija la c i ­
fra de las reclamaciones anglo-francesas, y ar ­
r a l a el modo de pagar estas deudas. 

Se seguía temiendo en Montevideo un ataque 
á mano armada por parte de los numerosos emi­
grados del partido rojo que han encontrado un 
refugio en el territorio argentino. 

Los asuntos comerciales estaban completa­
mente paralizados, y la principal industria del 
país, que es el ganado, se hallaba en tan deplo­
rable situación, que los ganaderos del interior 
vendían los bueyes á razón de 5 francos por ca­
beza. 

Nuestro apreciable colega E l Contemporáneo 
toma acta del artículo que ayer publicamos á 
propósito de que el viaje réglo suministrará 
más de una prueba al general O'Donnell de que 
no hay personas necesarias. 

Nuestro colega dice á este propósito, y con 
suma oportunidad, lo que sigue: 

aEn concepto de E L REINO, el Tiaje de la corte 
podrá probar al general 0 : D o n n e l l que las perso­
nas necesarias no existen, no exist i rán jamás para 
un pueblo que sienta entusiasmo y veneración por 
las instituciones monárquicas. 

Estamos conformes con que la recepción hecha á 
S. M. podría probar todo eso a l general O ' D o n ­
ne l l ; pero al presidente del Consejo no se le p rue ­
ba con tanta faci l idad que puede desaparecer de 
las regiones oficiales sin que el un iverso-mundo 
se descomponga y desquicie. E l genera l O ' D o n ­
nel l cree que es la salvaguardia de todo lo ex is ­
tente, como el Sr. D. Saturn ino cree que es una 
especie de Maqu iave lo , cuya tenebrosa pol í t ica 
tiene en perpétua alarma á la En ropa . Y á decir 
verdad, no les fa l ta razón: para el genera l O ' D o n ­
nel l no hay más España que la corte de parásitos 
que medra á su sombra y desaparecerá con e l ; p a ­
ra el Sr. D . Saturn ino la mejor polí t ica es la que 
Ta convir t iéndonos en los chinos de Europa , m i r a ­
dos con desden, compasión ó menosprecio por 
los otros pueblos del continente.» 

«E l señor general Ser rano, según datos i r r e c u ­
sables que obran en poder del d i rector de L a Amé­
rica, fo rmuló la op in ión de que á la a l tu ra que las 
cosas l legaron el 7 de A b r i l en Or izaba, no pod ia 
permanecer en Méj ico e l marqués de los Cas t i l l o -
j o s , pero sí las t ropas españolas.» 

T o d o el mundo , pues, t iene datos i r recusables 
para af i rmar lo que dice. Loa t iene L a Correspon­
dencia, que asegura que el general Serrano a p r o ­
bó. L o s t iene L a Epoca, que a f i rma qne el genera l 
Serrano desaprobó. L o s t iene L a América, que 
dice que si bien aprobó la vue l ta del genera l 
P r i m , desaprobó la do las t ropas; y los t iene el so-
ñor Pérez Ca lvo , que a t r i buya a l genera l Serrano 
lo que nuestros lectores han v is to . 

E l ún ico que carece do datos para j uzga r es el 
país. Pero en rea l idad no le hace fa l ta tenerlos so­
bre esto asunto. Es un asunto entre los hombres de 
corazón, á quienes únicamente interesan la a r m o ­
nía y la concordia entre sí. E l los se a r reg la rán .» 

Leemos en L a Discusión de hoy: 
«Las humi l lac iones de los resellados no t ienen 

número n i medida. Desde que abdicaron su con ­
ciencia, el genera l O ' D o n n e l l los t ra ta como escla­
vos. Promet ió les reformas que cohonestasen un 
poco su apoetasía, y las re formas no han s ido. 
Promet ió les algunos minister ios que les p r o p o r ­
c ionaran inf luencia en la pol í t ica, y los minister ios 
no han l legado jamás á sus manos. H o y , fa l tos de 
la honra pol í t ica que han perdido á los piés del 
general O Donne l l , son objeto de menosprecio g e ­
nera l . Y a los periódicos minister ia les, con grande 
audacia, Ies han enseñado el l á t i g o , como pa ia de­
cirles que deben resignarse á ser esclavos del g a ­
binete, pues de lo cont ra r io no saldrán sus n o m ­
bres de las urnas que p repara con tanto acierto la 
inf luencia mora l . Jus to cas t i go , en ve rdad , de una 
de las más negras apostasías que recuerda la h i s ­
to r i a .» 

En la nueva carta que el Sr. Pérez Calvo ha 
dirigido á L a España, que nuestro colega pu ­
blica hoy y que nosotros reproducimos en otro 
lugar, se rectifica un dicho de EL REINO, rela­
tivo á que el Sr . Pérez Calvo había dirigido E l 
Eco de Europa. 

Como nosotros, al atr ibuir á este señor el 
carácter de director de E l Eco, nos hemos re ­
ferido siempre á lo que de püblico se asegura­
ba, no tenemos inconveniente alguno en creer 
que está muy en su lugar la rectificación que 
hace el Sr. Pérez Calvo y que no ha tenido en 
dicho periódico la parte que se lo atribuyó ge­
neralmente. 

E l Diario Español, por su parte, después de 
insertar la primera carta del Sr . Pérez Calvo, 
que ayer verían nuestros lectores, dice hoy lo 
que sigue: 

«Hasta aquí el comunicante. L a América, a p o ­
yándose en datos que dice obran en poder de su 
di rector , y que nuestro colega cali f ica de i r recusa­
bles, asegura que el genera l Serrano formuló la 
opinión de que á la a l tu ra que las cosas l legaron 
el 7 de A b r i l en Or izaba, no podia permanecer en 
Méj ico el marqués de los Cast i l le jos, pero si las 
tropas españolas. 

L a Epoca de anoche, ocupándose por su par te de 
los comentarios con quo acompaña L a España la 
carta del Sr. Pérez Ca l vo , demuestra, recordando 
una correspondencia de la Habana de 28 do A g o s ­
to ú l t imo, el error fundamenta l en que se ha l lan el 
Sr. Pérez Ca lvo y sus amigos sobre la manera de 
apreciar e l d igno general Serrano e l reembarque 
de las tropas dispuesto por el conde de Reus. 

Se ha d icho una y m i l veces quo esa aprobación 
habia sido condic ional ; esto es, que e l duque de la 
Tor re habia manifestado , no que aprobaba el 
reembarque de la expedición española, medida fu 
nesta á todas luces, sino que á la a l tura que h a ­
blan l legado las cosas después del rompimiento de 
Or izaba, y de los sucesos que le hablan hecho in 
ev i table, no quedaba al general P r i m otro recurso 
perso ta l que ret i rarse de Méj ico . 

Pero aún hay más: examinando el d igno cap i ­
tán general de Cuba en una comunicación remi t í 
da á Verac ruz por medio del br igad ier Va rgas la 
conducta del general P r i m , reconocía q u e , si 
bien después del rompimiento, l a posición del ge 
Deral en je fe de la expedición española y del mi 
nistro p lenipotenciar io de S. M . se habia hecho 
d i f íc i l , el genera l P r i m podia ret i rarse solo, y 
la expedición permanecer en te r r i t o r i o mej icano, 
&1 mando de su segundo je fe , el val iente y pundo ­
noroso genera l Gasset. 

Creemos, pues, que el Sr . Pérez Calvo ha t oma ­
do sus propias opiniones por expresión de las del 
duque de la To r re en la mater ia , y que, i n v o l u n ­
ta r iamente , sin duda, y gu iado por afecciones que 
le hon ran , ha a t r ibu ido al general Serrano lo quo 
nunca pudo pensar.» 

Las Novedades hace hoy el siguiente ligero 
comentario á propósito del mismo asunto: 

«£.o América, haciéndose también cargo de las 
encontradas aseveraciones de los órganos compe­
tentemente autorizados sobre e l asunto de la apro 
bacion ó desaprobación do que ar r iba se t ra ta , 
echa el montante, y dice en su número de ayer : 

he sabido guardar en esta ocasión, espero que da-
rá completo crédi to á mis palabras. 

Concluyo contestando de paso á E L REINO, que 
yo n i he d i r i g ido en la repúbl ica mej icana E l Eco 
de Europa, n i tomado parte en su redacción. Y o no 
he escrito más que las cartas qne se han publ icado 
en la Habana, y algunas en M a d r i d , porque no se 
permit ía su publ icación en la isla de Cuba, después 
de oir a l cónsul francés. 

Soy de V . siempre afectísimo amigo, seguro ser­
v idor Q. S. M . B.—Juan Pérez Calvo. 

M a d r i d 24 de Set iembre.» 

El Sr. Pérez Calvo ha dirigido otra carta á 
L a España, contestando al artículo que con 
motivo de la de ayer escribió L a Epoca ayer 
mismo. 

L a España, antes de publicar hoy esta se­
gunda carta, dice lo que signe: 

«Como répl ica a l comunicado del Sr. Pérez C a l ­
vo que ayer pub l icamos, reproduce L a Epoca a l ­
gunos párrafos de una car ta de la Habana que i n ­
sertó en sus columnas e l 28 de A g o s t o , y en la 
cual se decia que el general Serrano desaprobaba 
la conducta del genera l P r im en Méj ico. 

Si L a Epoca no t iene más documento i rrecusable 
que la autor idad y el contenido de esa ca r ta , nos 
parece que tiene muy poca cosa: ese documento no 
l leva en sí va lor n inguno , en pr imer l uga r porque 
no añade n ingún dato f o r m a l , y después porque 
las apreciaciones que se hacen no pasan de ser 
hi jas de la opin ión par t i cu la r de una persona des­
conocida. Además, ¿cómo al ponerse ahora en te la 
de j u i c i o si el general Serrano aprobó ó desaprobó 
la conducta del general P r i m , nadie se ha acordado 
de esa carta que L a Epoca publ icó? En oí pun to en 
que se encuentra este asun to , ese anónimo no tiene 
la menor impor tanc ia . 

Los argumentos que L a Epoca añade á los pár ­
ra fos de su ca r ta , son los siguientes : 

«En cuanto a l hecho de haber pasado el gene­
ra l Serrano una órden a l general segundo cabo 
para que a l f rente de la representación de todas 
las clases del e jérci to cumpl imentara a l general 
P r i m , no por su conducta en Mé j ico , sino como á 
general transeúnte, nosotros no lo negamos, por­
que es una prueba, añadida á otras muchas, de la 
galantería de la p r imera autor idad de Cuba, t a n ­
to más d igna de admirac ión, cuanto que e l señor 
conde de Reus no se habia presentado en la is la 
como lo exige la ordenanza. Recibió con efecto el 
genera l P r i m á las autor idades y personas of ic ia­
les, y esta fué la recepción en que, según sus am i ­
gos, difundió por todas partes la palidez, elsobrectgi-
miento y el terror. 

P a r a conclu i r , nos haremos cargo de nn párrafo 
de la carta publ icada en L a España, ea que se a t r i ­
buye al genera l Serrano el temor de que pudiera en­
fadarse Luis Napoleón y caer de sus resultas el minis­
terio O'Donnell que tantos servicios presta a lpa is . A 
estas palabras dice el autor de la carta que contes­
tó conjuna carcajada, y por esto mismo nosotros nos 
resistimos á darles créd i to , conociendo lo poco usa­
do que es este sistema de contestaciones entre cier­
ta clase de personas.» 

A h o r a vean nuestros lectores un nuevo comun i ­
cado del Sr. Pérez Ca l vo , en que se rat i f ica en sus 
anteriores af irmaciones. 

Dice así: 
«Señor d i rec tor de L a España.—May señor mió 

y est imado amigo : Permítame V . que le d i r i j a 
cuatro palabras nada más sobre la contestación 
que L a Epoca da á mi car ta de ayer . 

Supone este periódico que a lgo debo impo r ta r l e 
a l general P r i m la aprobación ó desaprobación del 
genera l Serrano sobre el reembarque de las t r o ­
pas, cuando insisten los periódicos en sostener 
que la aprobó. E l general P r i m es completamente 
extraño á esta polémica; pero el sentido común 
dice que no le impor ta nada, porque el general 
P r i m en Méj ico ejercía autor idad p r o p i a , y no 
dependían sus actos de la aprobación ó desapro­
bación del general Serrano; 'c laro está que debió 
alegrarse de que una persona tan competente y 
tan d i s t i ngu ida , y que tuvo momentos deducía, 
cambiara de op in ión luego que oyó á los jefes de 
los cuerpos que hablan sido test igos en Méj ico de 
la conducta y de los actos del genera l P r i m ; y 
como yo no tengo a l duque de la T o r r e por ve le i ­
doso ni mucho ménos, sino por una persona respe­
tab le , por eso sostengo lo que ó m i me dijo y á 
cuantos le quis ieron o i r : Que en iguales circunstan­
cias hubiera obrado como obró el general Prim. Esto 
es t indudable y probado. Si después de esto L a 
Epoca tiene noticias más frescas, de las cuales se 
in f iera que el duque de la T o r r e ha cambiado de 
op in ión, yo insisto en que es c ierto cuanto m a n i ­
festé en mi car ta de ayer . 

Respecto á que no aprobaba el genera l Serrano 
la conducta del general P r i m solamente, porque no 
se enfadase Lu is Napoleón, y cayera el minister io 
O 'Donne l l que tantos servicios prestaba al país, 
dice La Epoca que no lo cree, porque yo contesté 
á la pregunta con una carcajada, y eso no se 
acostumbra entre personas de cierta fo rma l idad . 
Si deja de creerlo por esta sola razón, no hay i n ­
conveniente en que L a Epoca entienda por ca r -

Díce E l Contemporáneo: 
«Udo de los curiales más intel igentes y conoc i ­

dos de esta córte nos d i r i ge una muy razonada 
car ta , á fin de que l lamemos la atención del señor 
regente de la Audienc ia de M a d r i d , sobre la p e ­
regr ina determinación adoptada por el secretar io 
del t r i buna l correccional , de señalar ciertas horas 
del dia para la entrada de cuantos t ienen n e g o ­
cios pendientes, inclusos los mismos letrados y p ro ­
curadores, Dícenos, y l o conf i rman cuantos de c u ­
r ia ent ienden, que además de no tener a t r i buc io ­
nes para tomar semejante medida, puesto que en 
las horas de t r i buna l todos t ienen igua l derecho á 
presentar sus reclamaciones, puede esta d e t e r m i ­
nación ocasionar perjuicios incalculables. Á nos ­
ot ros, efect ivamente, nos consta, que un amigo 
nuestro, estuvo por este mot ivo muy expuesto á 
dejar indefenso á un c l iente, y que son muchos los 
disgustos ya ocasionados por negarse la entrada 
á los que siempre la tuv ie ron .—Ex t raño es en ve r ­
dad , dice nuestro comunicante, que siendo las es­
cribanías de cámara, cuando ménos, de i g u a l ca ­
tegoría que la secretaría de la sala cor recc iona l , 
estén abiertas para todos á todas las horas del 
dia, y más extraño aún que su señor secretar io no 
haya revocado semejante órden, después de las 
muchas reclamaciones que se le h a n hecho. N o s ­
otros creemos que esta l igera excitación bastará 
para que e l señor regente le ob l i gue á re t i r a r l a ; 
pues, cont inuando así, se han de causar, y y a se 
hab rán causado, incalculables perjuicios de i m p o ­
sible reparación.» 

Nos adherimos en un todo á las excitaciones 
de nuestro colega. 

E l dia 15 se ab r i ó la leg is la tura en los Paises-Ba-
jos . E l discurso de l rey , después de manifestar que 
la Holanda seguía manteniendo relaciones amis to ­
sas con las potencias extranjeras, dice que su g o ­
bierno se ocupado las diferentes reformas que hay 
que in t roduc i r en las inst i tuciones coloniales, y 
de l desarrol lo de los medios de comunicación en la 
is la de Java , así como de la ley sobre la fiscaliza­
ción financiera de las colonias. 

E n t r e l a s var ias medidas que se adop ta rán , se 
procederá á poner en ejecución la ley sobre la 
emancipación de los esclavos en las Ind ias O c c i ­
dentales. 

L a si tuación financiera es excelente y pe rmi t i rá 
hacer los gastos necesarios para la construcción de 
los caminos de h ie r ro del Estado, la emancipación 
de los esclavos y l a amort ización de la deuda n a ­
c ional . 

E l discurso del t rono anuncia, por ú l t i m o , que el 
proyecto de ley sobre la revisión de l sistema t r i bu -
taño se ha l la ya conclu ido y será presentado en 
breve á los Estados generales. 

E l sábado se ver i f icó en la admin is t rac ión m i ­
l i ta r el sorteo para cubr i r las vacantes que ex is ­
ten en U l t r a m a r , después de adjudicarse a lgunos 
ascensos á los jefes y oficiales qne sirven a l l í . P r e ­
sidió el acto el señor in te rven to r general m i l i t a r , 
en representación del señor d i rector genera l del 
cuerpo, asistiendo en jun ta el señor in tendente de 
ejérci to de Cast i l la la Nueva , el de d iv is ión secre­
tar io de la dirección general , y en cal idad de se­
cretar io el comisar io de guerra de segunda clase 
D. A n g e l G i l de la Breña . E l resul tado del sorteo 
fué sal ir designado para p a s a r á Santo D o m i n g o , 
de comisar io de guer ra de p r imera clase, s i de se­
gunda D. An ton io A l d a y a y López , y para Cuba 
D. Pedro Ol ivares : para comisarios de segunda 
clase, también en Cuba, quedaron electos los m a ­
yores D. A n g e l G i l de A la rcon y D. José A rnús 
y F e r r c r ; y por fin, para las diez plazas de of ic ia­
les segundos fueron designados por la suerte don 
Juan Rodr íguez Gómez, D. Teoba ldo D i a z , don 
Manuel A r é j u l a , D . Severo D iaz , D . L u i s B lanco, 
D . Andrés T o r r a l b a , D. Eduardo B a y o , D. Fede ­
r ico García de Requejo, D. José Codord ié y don 
José Gauche. 

E n la Bolsa de h o y quedaba e l consol idado á 
50-40 c. d . , no pub l i cado ; á p l a z o , 5 0 - 3 0 , 35 y 
30 fin cor. v o l . ; 50-45 fin próx, en firme. 

E l d i fe r ido á 44-85 , pub l i cado. 
L a deuda del personal á 2 0 , no publ icado. 

CRONICA GENERAL 

Ya no solo acuden á nuestras costas tiburones y ba­
l lenas, y se presentan en los montes de Astur ias 
lobos hambr ientos y osos amenazadores, y bul len 
por ciudades y aldeas y caminos perros rabiosos, 
sino que en la misma coronada v i l l a y cór te, y en 
una de sus pr incipales cal les, osa atentar cont ra 
la v ida del transeúnte uno de esos rept i les vene­
nosos que rara vez hemos tenido ocasión de ver 
v ivos y en completo estado de ag i l i dad . 

Decimos esto porque antes de ayer , á las cuat ro 
de la tarde y cuando más concurr ida se ha l laba la 
calle del C lave l , se desprendió del tejado de la c a ­
sa n ú m . 6 ú 8 una espantosa v íbora, del tamaño de 
media va ra , yendo á caer delante de una t ienda 
donde se expenden sangui juelas. 

Inmediatamente acudieron curiosos á examinar 
e l te r r ib le r e p t i l , y no fa l tó imprudente que le 
p lan tó e l pié enc ima, dando lugar á que la gente 
se espantase temiendo que el an imal le¡hincara los 
dientes, los cuales enseñó á todo el mundo. 

¿Será la p rod iga l idad del gobierno en repar t i r 
asientos para el festín presupuestívoro á toda c ía ¡ L̂ soy9a.'rmsbag;a0Qd,r h;da no '̂ 

¡Está v is to : el inv ic to duque es el p r ime r do lente á esta ot ra pregunta: «¿Y cree V . tan d e g r a ­
dada á España que porque se enfade ó deje de 
enfadarse Lu i s Napo león, fa l te á toda idea de h o ­
nor y de jus t ic ia , haciéndose cómpl ice del más i n i ­
cuo atropello?» O para que se acomode mejor la 
frase con acompañamienio de la carcajada, t radúz­
cala así: oDisipe V. ese recelo, quo eso no puede 
ser.» Con esta rect i f icación, y sin que yo dude del 
respeto que merece el general Ser rano, y que yo le 

mesticador de fieras que conocieron los nacidos 
En el juzgado de Lavapié» se está formando causa 

en aver iguación de c ier ta estafa de que parece han 
sido víctimas dos moeos de tahona, á qu ienes, se­
gún se dice, escamotearon un décimo de bi l lete 
que ha obtenido el premio grande en el ú l t imo 
sorteo. Como la causa está en sumar io , no nos p a ­

rece prudente dar aún los detal les que hemos oído i 
acerca de este hecho. 

Las comisiones de Hacienda y policía urbana, en 
la sesión que celebró ayer e l ayuntamiento de esta 
córte, se ocuparon de l levar á cabo e l proyecto de 
edif icar una a lbónd iga y mercados a l por mayor . 

Un accidente cujas consecuencias pudieron haber 
sido aún más ter r ib les, ha tenido l uga r en el pac í ­
fico pueblo de Carabanchel bajo. Un perro rabioso 
apareció en el camino de M a d r i d a l lado de la p o ­
sesión del Sr. Salamanca, y cor r ió por la poblac ión 
causando la muer to á siete ú ocho perros, y a r ­
rojándose sobre un j óven que encontró á su paso, 
le dejó gravemente her ido en la gargan ta . Var ios 
vecinos sal ieron con armas de sus casas, pero no 
hab la medio de acercarse a l fur ioso an ima l , hasta 
que el j a rd ine ro de la posesión del banquero se ­
ñor Cer io la le esperó á pié firme, dejándole muer­
to en el acto. E l her ido fué t raspor tado por órden 
del ayuntamiento á Leganés . 

En Mallorca ha llovido ea tal abundancia durante 
toda la semana ú l t i m a , que so temía hubiese acae­
cido a l g ú n desastre en el in te r io r de la i s la ; sin 
embargo, como no hablan l legado aún á P a l m a 
los correos de varios puntos, se carecía de po rme­
nores. E l ayuntamiento de la cap i ta l , reunido con 
el correspondiente número de mayores c o n t r i b u ­
yentes, acordó que los medios para atender á la 
subvención del f e r ro -ca r r i l que desea construi rse 
en la isla g rav i ta ran sobre las riquezas t e r r i t o r i a l , 
indus t r ia l y de consumos. 

Habiendo llegado anteayer á Madrid dos amigos 
nuestros, dice L a Esperanza, fueron á pasar la n o ­
che en una casa de huéspedes, donde por solo la 
cama y una cena mezquina les l levaron cuat ro d u ­
ros. Esta clase de estafas se repi te todos los dias, 
especialmente con los forasteros, y para ev i t a r l o , 
puesto que no hay una ta r i f a á qué atenerse, lo 
mejor es ajustar con ant ic ipación lo quo después 
se deba sat isfacer. 

Ta está desocupada la casa de la calle del Arenal, 
f rente á la par roqu ia de San Giués, esquina á la 
plazuela de Celenque, y m u y p ron to se procederá 
á su der r ibo: son m u y pocos los edif icios que f a l ­
tan reedif icar para que el ensanche de la cal le ex • 
presada quede enteramente rea l izado. 

L a fundada esperanza de una gran cosecha de acei -
te y v ino que hasta ahora abr igaban los l a b r a d o ­
res de Barbast ro y otros pueblos c i rcunvecinos, 
ha venido á f rustrarse con el hor roroso pedrisco de 
la ta rde del 17 del ac tua l , que causó innumerab les 
estragos en las v iñas , huer tas y ol ivares de los 
términos de aquel la c iudad y de los pueblos de 
Burceat , Cregenzan, Costean y o t ros . 

Suponemos que aquel los desgraciados l ab rado ­
res procurarán obtener la posible reparac ión de 
sus incalculables perjuicios sol ic i tando de l g o b i e r ­
no de S. M . en t iempo opor tuno las cantidades que 
les correspondan do los fondos do calamidades pú­
bl icas. 

E l oonde de Vernay, fotógrafo célebre y viajero infa­
t i gab le , ha l legado á esta córte después de recorrer 
las pr imeras capitales de Europa y las Amér icas, 
para establecerse en M a d r i d y montar un estable­
c imiento artíst ico fo tográf ico con a r reg lo á los 
adelantos de este ar te en los dist intos países que 
ha recor r ido , y por consiguiente no dudamos 
que será de los pr imeros en su clase. Para conse­
gu i r este objeto, viene acompañado de operar ios 
de pr imera nota que le secundarán en sus t raba jos , 
y de especialidades para poder e jecu ta r los de dis­
t in tos géneros quo abraza e l d i f íc i l y extenso ar te 
de la fo togra f ía . Ent re tan d is t ingu idos ar t is tas 
viene M . Rougé, conocido p in to r de Par ís , p r imer 
discípulo del célebre maestro M . León Cogné, e l 
que se encargará de min ia r toda clase de r e ­
t ra tos . 

En Mahon, hasta el lunes 15, una tempestad que 
rompió en un instantáneo re lámpago y t rueno, a r ­
ro jó una chispa eléctr ica, que por su poca i n t e n ­
sidad no l lamaremos rayo n i cente l la , pero que 
causó algunas averías en un buque mercante que 
se está recomponiendo en el arsenal , paral izando 
a l prop io t iempo, según d icen, el a lambre de la 
v ia de Cindadela. Con un abundante aguacero ce ­
só la ag lomerac ión eléctr ica. 

Desde hace muchos años los periódicos de medicina 
v ienen ocupándose de los fata les efectos p r o d u c i ­
dos por el uso, cada vez más gene ra l , de la bebida 
de a jenjos. 

Combinado con e l tabaco, cuando se fuma i n ­
moderadamente, este l icor ocasiona graves desar ­
reg los en la sa lud , produciendo la estupidez y a l ­
gunas veces la muer te . 

E l Consejo genera l de V a r ha l lamado la a t e n ­
ción sobre este punto , proponiendo que se a u m e n ­
ten los derechos sobre tan pe l igrosa bebida, á fin 
de ev i tar en lo posible las desgracias que o c a ­
siona. 

En España, aunque no es tan común el abuso de 
los a jenjos, no deja, sin embargo, do empezarse á 
general izar lo bastante para que demos la voz de 
a la rma , sobre todo á aquel los que la consideran 
como una bebida sa ludable. 

DE ESPECTÁCULOS. 
Parece que no será el nuevo tenor Baragli, sino Bet-

t i n i , quien cantará E l Trovador pasado mañana en 
el teatro Rea l , si a l fin se inaugura ese dia la t em­
porada. 

L a única novedad quo tendremos será la señora 
Carrozzi Zucch i , encargada de la par to de Leonor. 

Gi ra ldon i , bar í tono, es ya conocido en M a d r i d . 

Teatro de Novedades.—He aqui la lista do los acto­
res y actrices que forman parte de la compañía de 
este teat ro: 

P r imer actor y d i rector de la compañía, D . Ra­
fael F a r r o . 

P r ime ra actr iz , doña Mar ía Or t i z . 
P r ime r actor del género cómico, D.José García. 
O t ro pr imer actor, D . José F ide l López . 
Ac to res .—D, Rafae l F a r r o , D . José F ide l L ó ­

pez, D. Manue l Florencio Qu in tana, D. Pedro M o n ­
tano, D. Francisco C a l v a n , D . Manue l Vega , don 
An ton io C a l v a n , D , José García, D . Fé l i x C o r ­
rales, D. Pascual Muñoz , D . Pedro La las t r a , don 
Dalmacio De t re l l , D . José Fer rer , D . José M o n t e ­
negro y D . Enr ique R ie ra . 

Act r ices . — Doña Mar ía O r t i z , doña Cata l ina 
Montes inos , doña Concepción A l b a , doña El isa 
L a v a l l e , doña Jacinta Cruz , doña P i l a r Segar ra , 
doña Lu i sa Maiquez, doña Cármen Solís, doña Ca­
ro l ina Crespo, doña Dolores Bal lesteros y doña 
Manuela A lva rez . 

Apun tadores .—D. Eduardo López , D . An ton io 
Sierra, D . G i lber to Berzosa y D. Pedro López. 

D i rec tor de bai le , D . Cár los A tané . 
Pr imeras bai lar inas. — Doña Juana A lva rez y 

doña Josefa Rodr íguez. 
Ocho parejas de bai le. 
D i rec to r de orquesta, D . Lu i s Velasco. 
P in to r escenógrafo d i rector de la maqu inar ia , 

D . An ton io B r a v o . 
Se están ensayando para ponerse en escena á la 

mayor brevedad el drama nuevo, de grande es ­
pectáculo, t i tu lado Los piratas mejicanos, y los ya 
conocidos Jaime el Barbudo, Arte de conspirar. Ho­
nor español, Capitán Azul, E l tio Martin o la honra­
dez y o t ros , y los juguetes l í r i co-dramát icos Juan 
Portal, Donde las dan las toman. 

SECCION DE PROVINCIAS 
San Fernando 21 de Set iembre. 

E l lunes 15 del presente, á las doce en ponto de 
l a mañana, l legó a l arsenal de la Carraca el exce­
lentísimo señor min is t ro de Mar i na D . Juan Zaba -

la , acompañado del Excmo. señor capi tán general 
de l depar tamento . 

En el muelle de San Fernán Jo lo aguardaban el 
Excmo. señor comandante general y los señores 
comisario ordenador y comandante de ingenieros, 
en unión de los demás jefes y oficiales de este es­
tablecimiento y un sin número do oficiales de l 
cuerpo genera l de la a rmada . 

Los buques surtos en el Caño arbo laron sus ban­
deras, y el parque hizo el saludo de ordenanza. 

L a marinería fo rmada en las vergas le saludó 
con entusiasmo ent re alegres y repetidos v ivas . 

Una par te de maestranza que fué imposib le con­
tener , acudió a l mue l le , ansiando sin dada a l g u ­
na sa ludar le . 

E n el momento de sa l tar en t i e r ra se d i r i g ie ron 
hácia el almacén genera l , delante del cual se h a ­
l laba formada la marinería que so ins t ruyo á bordo 
del navio Rey Don Francisco de Asis, presentando 
el a r m a . 

Después de pasar una l i ge ra rev is ta , presenció 
el ejercicio de carab ina , de l quo, á decir ve rdad , 
creemos quedar la sumamente sat isfecho. 

Impos ib le fuera ex ig i r más, é imposible hacerse. 
Con una precisión admi rab le y una igua ldad sor­

prendente, vimos ejecutar una carga , cual la pu -
d ieran hacer veteranos aguer r idos . 

E l Sr. D. Juan T o p e t e , d igno comandante del 
re fer ido navio, debe estar orgu l loso con su t r i u n ­
f o , como asimismo el aventajado of ic ia l que t a n 
háb i lmente los ha d i r ig ido y enseñado. 

Concluida la rev is ta , pasó S. E. á v is i tar e l a l -
maceu genera l , sal iendo de a l l í á poco para d i r i ­
g i rse á las gradas. 

A l l í pudo admirar la hermosa f raga ta Villa de 
Madrid, que esperamos pronto ve r la mecerse en 
las olas, y los demás buques que so ha l laban en 
const rucc ión. 

De a l l í se d i r ig ió á los diques, y seguidamente 
á algunos tal leres de maqu ina r ia . 

Creemos quedar la a l tamente complacido del 
buen órden que se observa en los t raba jos , debido 
sin duda a lguna a l celo y ac t iv idad del señor c o ­
mandante de ingenieros y demás oficiales del ramo. 

Concluida la v is i ta del arsenal se d i r ig ió á b o r ­
do del nav io, donde ya le esperaba la marinería 
dispuesta á mani festar le su inst rucc ión en otros 
ensayos. 

Estos fueron reducidos á los ejercicios de canon 
y ve la , demostrando en todos ellos la misma des ­
treza que en el ejercicio de la carab ina. 

Después de esto subieron á las vsrgas , desde 
donde despidieron á S. E. con entusiastas v ivas . 

Por la mañana v is i tó también el Colegio n a v a l , 
del que creemos quedar la sat isfecho. 

Este es uno de los establecimientos que t iene 
mejor organizados nuestra a rmada , no solo por la 
buena dirección de sus estudios, sino por el p a r t i ­
cular esmero que en é l se observa y el buen órden 
en que está colocado. 

Por la tarde regresó S. E . á Cádiz, desde cuyo 
punto hemos oido decir se d i r i g ía á Sevi l la á es­
pera r á S S . M M . 

Los preparat ivos que so hacen en el arsenal p a ­
ra la rég ia v is i ta , cont inúan ade lantando, h a l l á n ­
dose casi concluido el ar rec i fe . 

E l arco que da entrada al puente, es de una f o r ­
ma capr ichosa, como asimismo la galer ía que so 
construye en las gradas y quo en un pr inc ip io 
d i j imos seria chinesca. 

E l palco destinado á SS. M M . en la indicada 
galer ía no quedará tampoco en el cent ro , pues 
deberá colocarse en un ext remo hácia la par te del 
Caño, por tener desde este punto mucho más v is ta 
la botada de cualqu ier buque . 

E n nuestra loca l idad no sabemos aún los nuevos 
festejos que dispondrá e l ayuntamiento . 

Solo podíamos ind i ca r , no estando autor izados 
para o t ra cosa, los arcos que empiezan á l e v a n ­
tarse; pero comoquiera que está á la v is ta de l pue­
blo , no creemos necesario nombrar los.» 

— L a s correspondencias de Búrgos manif iestan 
el proyecto de aumentar la cant idad de aguas po­
tables para el consumo de l vec indar io , dest inando 
para r iego las sobrantes. N o necesitamos de tener ­
nos mucho en encomiar el pensamiento en cuest ión , 
uno de los más trascendentales y que más deben 
inf lu i r para la fu tu ra prosper idad de la c iudad de 
B ú r g o s . 

Oigamos a l Eco Bwgalés: 

«De cuantas ideas fecundas han surg ido há m u ­
chos años con el noble fin de elevarlas a l a l to r a n ­
go que merecen, ya in ic iadas por las autor idades, y a 
por el interés i nd i v i dua l , pero a l tamente laudab le , 
y a , por ú l t imo , lanzadas á la arena de la discusión 
por la prensa, n inguna ta l vez merece fijar tanto la 
atenc ión, n inguna acaso es tan grande como la 
enunciada. 

L a mayor parte de las provincias comienzan á 
ag i ta r la cuestión de r iegos con g ran empeño, per­
suadidas de que nuestro abundante suelo encierra 
el gérmen de r iqueza, y quo solamente el emp i r i s ­
mo de nuestros labradores ha impedido por tanto 
t iempo extraer de las entrañas do la t ie r ra sus p r o ­
ductos; hoy van introduciéndose algunas buenas 
práct icas en las faenas agrícolas, y las aguas que 
ahora se pierden hasta confundirse en el mar, por 
medio de un buen sistema de riegos aumentarán 
los productos de la t ie r ra en todos los ámbitos de 
la nación. 

Cuando exista en España un buen sistema de 
r iegos, no exper imentaremos las sequías que des ­
de muy ant iguo vienen af l ig iendo á a lgunos t e r r i ­
tor ios ; entonces no quedará pendiente del favor de 
la l l uv ia e l l ab rador ; entonces rec ib i rán un g r a n 
aumento los productos de nuestra ag r i cu l t u ra , y 
la balanza entre la impor tac ión y exportación de 
España con las demás naciones se inc l inará á f a ­
vor de nuestro país, lejos de hacer lo, como viene 
sucediendo, del lado de los ext ran jeros. 

Pa ra que se vea que si hemos tenido admin is ­
traciones a l tamente censurables por no haber c u i ­
dado con esmero de abr i r canales de r iego , no t o ­
das han dejado de comprender la g r a n necesidad 
que de pract icar lo así se sentía, copiaremos unos 
párrafos de una magníf ica memor ia del g ran c o n ­
de de A randa , cuya manuscr i to se conserva en 
la Bib l io teca nacional . Este luminoso escrito d e ­
muestra las grandes dotes que dicha notabi l idad 
tenia de gobierno. ¡Ojalá que hubiese podido r e a ­
l izar todos sus pensamientos! E l los solos habr ían 
hecho ade lan ta rá la nación más que en dos s ig los. 

Dicen así los antedichos párrafos: «Se levan ta ­
rán m i l diversos ingenios de aguas. Se harán n a ­
vegables los seis r ios más caudalosos, para ab r i r 
comunicaciones con el mar . Se desangrarán ios 
ríos ménos pr inc ipales en todos los pantos que 
convenga el r iego . Ninguna diligencia, ningún gas­
to, ningún desvelo debe perdonarse en este particular. 

»No hay en la Europa país a lguno que haya p a -



EL REINO.—Jneves 25 de Setiembre de 1862 

decido de sequías tanto como España, y no existe 
tampoco otro en el anivarso que pueda v iv i r p r e -
se rv i do de las mismas tanto como nuestra penín­
sula pues tenemos dentro do esta una verdadera 
Ind ia de a-'-uas desperdiciadas en infinitos rios y 
fuentes, que hoy nos son inút i les por i ncu r ia . El 
aprovechamiento de aquellas nos hubiese produ­
cido más tesoros que las Ind ias . 

aHáganse pues por toda la nación regables los 
secanos que sean capaces de p roduc i r ; que si 
es tapa r te de España nos da, por e jemplo , cinco 
mi l lones de fanegas de t r i go , esta misma porción 
de te r reno , puesto en regadío, nos dará ochenta mi­
llones: observad qué diferencia de cosechas, y de­
cidnos si es real ó imag inar io este concepto. ¿Ha­
brá conquista como esta? Para enriquecer f abu lo ­
samente á España, bastaría con hacerla regable en 
lo posible.» 

Así so expresa el g ran minist ro de Cárlos I I I , y 
así es la verdad. De cuantas mejoras se l leven á 
cabo en nuestra península, de cuantas se proyec­
t a n , n inguna tan grande como las que p ropo rc io ­
nen el r iego. 

En Burgos , la munic ipa l idad por una parte, un 
conocido y rico capi ta l ista por o t ra , desean l levar 
á cabo esta mejora: ¡que sea pronto ! 

E l A r lanzon pierde en el estío muchís ima c a n t i ­
dad de su caudal , no tanto por la evaporación co ­
mo por la filtración, efecto de la naturaleza de su 
á lveo . Buscarlas y dar las conveniente aprovecha-
a i e n t o es un servicio el más grande que puede h a ­
cerse á la comarca. No se p ierda, pues, un i n s t a n ­
t e ; en el lo está interesada la u l ter ior bienandanza 
de este pueblo.» 

— D o Reus con fecha 17 de Set iembre dicen lo 
s iguiente: 

_ «Los ú l t imos actos que han tenido lugar en esta 
c iudad , como consecuencia de la exposición a g r í ­
co la que acaba de celebrarse, han sido fecundos en 
emociones, han her ido v ivamente las delicadas 
cuerdas del sent imiento y del entusiasmo. A medi ­
da que iba adelantando el ensayo de las máquinas 
y aparatos en la mañana de ayer , iba acreciendo el 
interés de la mu l t i t ud de espectadores que hablan 
acudido á presenciar tan impor tante espectáculo; y 
en tanto que var ios labradores, procedentes de 
dist intos distr i tos rurales, araban ó cu l t i vaban d i ­
ferentes porciones de ter reno, veíase impresa en e l 
ros t ro de los que ta l vez por efecto de una modestia 
m a l entendida no hablan acudido a l certámen, la 
env id ia que sentían de que otros les aventajasen, 
dando una muestra de su hab i l idad y destreza en 
los t rabajos de cu l t i vo . L a exposición seguía s ien ­
do v is i tada en t r ope l , pudiendo á duras penas, los 
que custodiaban la entrada de la misma, contener 
los empujes de tan to gentío como á el la se ago l 
paba , y habiendo sido cada día mayor la afluencia 
de forasteros. 

Después del concurso las autor idades y las co r ­
poraciones v is i ta ron , p r imero los notables es ta­
blecimientos de vinos de D . Tomás Lorenzo , y de 
los Sres. O l i va Bon lé y compañía, en los que se 
ven esas inmensas pipas de á 800 y de á 1,000 car­
gas de cabida, y van á construirse otras de m a y o ­
res proporciones; después la exposición indus t r ia l 
de l Centro de lectura, l lamando la atención entre 
las varias muestras de cur t idos, sederías, te j idos , 
productos minerales, máquinas para dest i la r , e tc . , 
dos relojes, obra de la señori ta Carey , un piano 
del Sr. Gami r , un espejo azogado por el Sr. San 
r o m á , y varios otros objetos y clases de géneros 
que fuera di f íc i l enumerar, y que son un i r repro­
chable y patente test imonio de que los activos mo 
radores de Reus y su comarca, a l pa r que mi ran 
con pr iv i leg iado interés el progreso de la a g r i c u l ­
t u r a , se dedican á todos los ramos de indust r ia con 
incesante sol ic i tud y no escasa in te l igenc ia , o b t e ­

niendo en varios de ellos notables y sorprendentes 
adelantos. 

Para la solemne distr ibución de premios habíase 
levantado en la plaza de la Const i tuc ión, delante 
de las casas consistoriales, un espacioso en to ldado. 
A eso de las tres de la tarde aparecieron en el mis­
mo el Excmo. ayuntamiento presidido por el i l ua -
t r í s i m o S r . D . Sant iago Lu i s D a p u y , gobernador 
de la p rov inc ia , la comisión del ins t i tu to agr íco la 
catalán do San I s i d ro , las do las subdelcgacioncs 
que han venido á Reus, la del j u r a d o , el üus t r í s i -
mo Sr. D. Narciso Fages de Romá, como comisa« 
r io regio de la prov inc ia de Gerona, el i lustr ís imo 
Sr. D. Buenaventura de V ida l que lo es de las pro­
vincias de Ta r ragona y L é r i d a , y no de la de B a r ­
celona y T a r r a g o n a , como indicábamos en una de 
nuestras pr imeras correspondencias, y varías per ­
sonas d is t inguidas, entre ellas algunos de los se­
ñores expositores. 

Cantóse por el coro, con acompañamiento de 
orquesta, el bollo h imno, poesía del Sr. F o n t , m ú ­
sica del Sr. Sociats, compuesto espresamente para 
esto día, y el Excmo. Sr. D . Ramón deSentmanat , 
marqués de C iu tad i l l a , en su cal idad de represen-
tanta del j u rado , leyó con esforzado acento la de ­
ta l lada reseña de los actos y de las decisiones del 
mismo, los cuales han l levado á cabo con un celo 
y con un t rabajo ímprobo, que nunca será suficien­
temente encarecido. L a not ic ia de los premios que 
debian d is t r ibui rse la verán Vds . copiada en el 
Diario de esta c iudad . 

Terminada la lec tura, anuncióse por el señor g o ­
bernador |uc iba á proceder á la dh t r ibuc ioa de 
dichos premios; y en tanto que esto iba á v e r i f i ­
carse, y que una muchedumbre de miles do espec­
tadores se agolpaba poseída de un v ivo interés a l ­
rededor del tab lado, el coro cantaba á voces solas 
una de las inspiradas composiciones del S r . C lavé. 
E l públ ico deseaba conocer á los que habían a l ­
canzado el premio de la v ic tor ia en un concurso en 
que, como se di jo m u y oportunamente, no podia 
decirse que hubiera habido vencedores n i vencí-
dos. L a mayor parte de las personas premiadas, a l 
recib i r con expresivo reconocimiento las medal las, 
d ip loma ó credenciales, ponían en manos del revé 
rendo pr ior ó cura párroco de la iglesia de San Pe­
d ro , para que la repart iese entre los pobres, las 
cantidades que fo rmaban una par te del p remio . E l 
aplauso que excitaba semejante acto de generosa 
car idad stí demostró por medio de demostraciones, 
mucho más entusiastas cuando se vió im i tada por 
dos ó tres de los modestos labradores de Tor tosa 
Estos y los demás braceros que habían tomado 
parte en las labores del campo, especialmente el 
Manco de R iudoms, excitaron entre la m u l t i t u d 
un v ivo sent imiento de expansión y de interés. 

Tamb ién se repar t ieron diferentes pensiones ho 
norífícas, siendo la pr imera de el las para la c iudad 
de Manresa, que tan noblemente ganó e l año p a ­
sado en la exposición agr íco la que tuvo l uga r en su 
ant iguo recinto. 

E I S r . D. Andrés de F e r r á n , secretario del ins 
t i t u to , leyó un br i l lante discurso re la t i vo a l acto 
que se estaba festejando y á la impor tanc ia de la 
ag r i cu l t u ra . Jamás podríamos encarecer bastante, 
no solo el mér i to l i te ra r io , sino la bondad de las 
doctr inas y la lucidez de los conceptos expuestos 
con un lenguaje tan elocuente como sub l ime. V a 
rías veces le in te r rumpieron las muestras de apro 
bacion de las personas que le escuchaban, v i v a ­
mente conmovidas, y en verdad que el señor de Fer ­
rán , ya evocando en id ioma catalán bel los recuer­
dos do nuestro pr iv i leg iado suelo, ya encareciende 
los más altos deberes sociales y p in tando con i n ­
mejorables color idos las costumbres, los deberes y 
las aspiraciones de nuestros labradores, mostróse 
animado de una inspiración que supo comunicar 
á sus oyentes. L á s t i m a fué que sus palabras se 

perdieran en lo ancho del espacio y no pudieran 
ser oídas por cuantos se encontraban en la p laza; 
creemos que frenéticos /turras hubieran resonado 
en todos los ámbi tos de la misma si hubiese podido 
ser escuchado por toda la mu l t i t ud el elogio tan 
cumpl ido como justo que hizo de la ciudad de 
Reus. 

E l señor de D u p u y , a l dar por terminada la sesión 
púb l i ca , pronunció también elocuentes frases para 
manifestar cuánto prosperaban con la paz la a g r i ­
cu l tu ra y la indust r ia en una ciudad tan d i s t i n g u i ­
da, que habla dado á la pat r ia hi jos eminentes en 
las armas, en las ciencias y en las ar tes, y encare­
ció cuánto aquel las habían florecido bajo la mate r ­
nal inf luencia de nuestra bondadosa Re ina , t e r m i ­
nando con un v iva á tan augusta señora; y el i l u s ­
t re señor a lca lde-cor reg idor D. Gregor io de M i j a ­
res secundó esta manifestación al dar en nombre 
de la Excma. corporac ión munic ipa l las gracias a l 
ins t i tu to agr íco la , á las subdelegacioaes del m i s ­
mo y a cuantas personas habían tomado parte en 
el concurso. 

Cúmplenos manifestar que tas dos medal las de 
p la ta , que son otros tantos premios regalados por 
esto Excmo. ayuntamiento , se recomiendan por lo 
exquisito de su t rabajo. 

E l prop io ayuntamiento dispuso un espléndido 
banquete de más de 100 cubiertos, el que no ha­
biendo podido tener lugar por causa del t iempo en 
el salón de verano de los ja rd ines de Euterpe, se 
verif icó en un ancho salón formado en la platea 
del teat ro , que estaba i luminado como en la noche 
del bai le. Fué servido con esmerada pro fus ión, y 
solo se presentaron en é l , excepto el Champagne, 
los vinos más exquisitos de los que figuraban en la 
exposición, y que fueron h ida lgamente regalados 
para este objeto por los mismos exposi tores. P r o ^ 
nunciáronse muchos y entusiastas br ind is , en b s 
que campeó, así por parte de las autor idades como 
por la de los vecinos do Reus, como por la de las 
personas que en diferentes representaciones asis­
t ían al banquete, expansivas y galantes man i fes­
taciones de g ra t i t ud y de recíproca d i ferencia, de 
patr ió t ico entusiasmo, y el más noble y decidido 
interés en pro del progreso de la ag r i cu l tu ra y de 
las artes y de la prosper idad general del país. 

Durante la comida, dos numerosas orquestas t o ­
caban á competencia escogidas piezas, colocadas 
en las galerías superiores del t ea t ro . 

U n pequeño espectáculo de fuegos art i f ic ia les 
entretuvo agradablemente la cur iosidad de un i n ­
menso número de espectadores en la plaza l lamada 
de los Cuarteles. Si bien sobraron los cohetes y las 
ruedas g i ra to r ias , no dejaron de presentarse a l g u ­
nas combinaciones que, bien que en reducida es­
ca la, d ieron una plausible idea del mér i to del p i ­
rotécnico conocido en este país por el Ermitanet. 

E l Casino del Círculo puso br i l l an te té rmino á es­
tas fiestas do imperecedero recuerdo para la c i u ­
dad de Reus y para los forasteros que se encon­
t raban en la misma, con el lucido bai le que tuvo 
l uga r en sus elegantes y bien adornados salones. 
L a más escogida sociedad de Reus se dió c i ta para 
acudir á esta agradable reunión, que bien puede 
sostener ventajosa compotencia con las mejores de 
su clase que se disponen en esa cap i ta l . O s t e n t a ' 
r on en el la ricos y preciosos trages y tocados las 
más bellas y apuestas señoras y señori tas do esta 
populosa c iudad, dando una muestra de que no en 
vano tienen adqu i r ida fama de bellas las graciosas 
hi jas del Franco l í . L o s señores socios obsequiaron 
galantemente á los convidados. E l bai le t e rm ina ­
ba á las cuatro de la madrugada. Además de los 
salones, los concurrentes podían pasear por unos 
bellos jard ines, pintorescamente cubiertos do v e r ­
des ramajes y en los que la luz do mu l t i tud de f a ­
roles de colores ref lejaban en las aguas que bro tan 
en sus fuentes y cascadas.» 

SECCION RELIGIOSA.. 
SAKTOS DB MAÑANA,. Sanios Faustino, y Justina 

már t i res . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la del 
hosp i ta l del Cá rmen , donde por la mañana habrá 
misa mayor y por la ta rde el acto de la reserva. 

Continúa celebrándose la solemne novena del 
mi lagroso y Sant ís imo Cr is to do la Sa lud , en su 
capi l la cont igua á San Juan de Dios ; en la misa 
mayor predicará D. J u a n A b d o n , y por la tarde en 
los ejercicios D . Mar iano P u y o l y A n g l a d a . 

Prosiguen celebrándose las novenas do Nuest ra 
Seaora de las Mercedes, en las iglesias de Don 
Juan d e A l a r c o n , G ó n g o r a , San L u i s y San Caye ­
tano, y él setenario do la V i rgen de los Dolores en 
los Serví tas. 

Por la ta rde habrá sermón en las T r i n i t a r i a s , y 
por la noche , en San José , bóveda de San Ginés y 
orator ios del O l i v a r . 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 2 Í de Setiembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Tí tu los del 3 por 100 conso l idado, pub l icado, 
50-55 c ; no publ icado, i50-45 p.; á plazo, 50-70 fin 
p róx . v o l . 

I dem del 3 por 100 d i fe r ido , publ icado 44 90; á 
plazo, 45-10 fin próx. ó á v o l . 

Deuda amortízable de segunda clase, no p u b l i ­
cado, 16-50 d . 

I d e m del personal , no publ icado, 20. 
Acciones de carreteras, emisión de 1 . * de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anua l , i d , , 97 
25 d . 

Idem de á 2,000 r s . , i d . , 97-25 d . 
í d e m de 1.° de Jun io de 1851, do á 2,000 r s . , 

i d . , 96-50 d . 
I d e m de 31 de Agosto de 1852, do á 2,000 r s . , 

no pub l i cado, 95-50 d . 
Idem de 1.° de Ju l i o de 1856, de á 2,000 r s , , 

no publ icado, 96-50 d . 
Idem de obras públ icas ds 1.° do J u l i o do 1858, 

no publ icado, 96-60. 
Idem del caual de Isabel I I , de á 1,000 rs , , 8 por 

100 anua l , no publ icado, 110 d . 
Obl igaciones de l Estado para subvenciones do 

fe r ro -car r i l es , publ icado, 93-90, 
Acciones de l Banco do España, no publ icado 

215 d . 
Idem de la compañía de los fe r ro -car r i les de Ma 

id á Zaragoza y Anean te , no publ icado, 2,175. 
Obl igaciones do la compañía de los do Madr id 

á Zaragoza y A l i can te , con interés de 3 por 100 
reembolsablcs por sorteos, i d . , 1,010 d . 

I d e m hipotecar ias del de Isabel I I de A l a r de 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 , reem 
boísables por sorteos, á 137 1/4 por 100, ídem 
10,300 d . 

Obl igaciones do la compañía del f o r r o - c a r r i l do 
Córdoba á Sev i l l a , i d . , 1,425 p. 

Acciones del f e r r o - c a r r i l de Zaragoza á Pam 
piona, i d . , 1,625 d . 

Obl igaciones de i d . i d . , i d . , 960. 
Obl igaciones de l f e r r o - c a r r i l do Mon tb lanch á 

Reus, i d . , 950. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 días fecha, 49-95 p. 
París á 8 días v is ta , 5-22 p. 

ESPECTACULOS 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la nochP 
•Primera función de abono.—Pr imera série 

T u r n o p r i m e r o . — S i n f o n í a — E l socorro de los m a T 
tos, comedia en tres jo rnadas y en verso.—-Lo ma 
de rumbo, ba i le .—Lo sociedad de los trece c o m e d í 
en un acto.—Bai le nac iona l . ' a 

NOTA. Cont inúa ab ier to el abono por t re inta r 
presentaciones, admit iéndose á d iar io , á mitad v ¿ 
tercer tu rno para los palcos, y á diario y á m JA 
para las demás localidades. a 

OTRA. Las personas que t ienen encargadas l o ­
calidades para la segunda función pueden acudir 
á recogerlas á contadur ía á las horas de cos­
t u m b r e . 

Se admi ten encargos para la función tercera v 
sucesivas. 3 

Los bi l letes para la func ión de hoy di rán sá­
bado. 

TEATRO DEL CIRCO ( l í r ico-dramát ico) . A las ocho 
y media de la noche.—Sinfonía.—Lo Sirena zar ­
zuela en tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche .—El nuevo Fígaro. 

CIRCO DR PRICE. A las ocho y media de la n o ­
che .—Ul t ima semana.—Br i l lante y var iada f u n ­
c ión, en la que tomará parte Jonathan Jack , el ena­
no i r landés , y M. Davis Richards.—Véanse los 
programas para los pormenores. 

PBSTOS DE lUSCRICIOIi . 

MADRID: Of ic inas de este p e r i ó d i c o , ca l le d " 
Preciados, n ú m . 57, piso ba jo ; an l a i l ib ra t ía» 
Bai l ly-Bai l l iere, ca l l e de l P r í n c i p e , y Publieidaá 
Pasaga de M a t h e u . ' 

PBOVIHCIAS: E n todas las l i b re r ías y a d m í n i t t r a -
sienes de co r reos . 

DLTR AMAR: Santiago de C « 6 o , D . Ju¿n L a u ^ i e r . 
—Mon i ío , D. M a n u e l R a m í r e z . — Gran Canaria 
D. A m a r a n t o M a r t í n e z de Escobar.—Puerto-Rico' 
D. I g n a c i o Guaseo. 

EXTRANJERO : París, M r . L a f f i t e B u l l i e r y Com­
pañía, 20^ rué de l a Ban ( {nc .—Mr . L e j o l i v e t , N o -
tro Dame des Vic to i ras .—Lóndres, M r . Thomás 
Cathcr ine 8 t reet .~6?í6ra í (ar , D. M a n u e l R. P i t to ! 
—Lisboa, D ia r io dos P o b r e s . 

COÍSDIGIOJSSES DS L A iüSGRSCIOS. 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

MADRID. 

A d m i ­
n is t ra ­

c ión. 

12 rs . 

32 

60 

Comi -
s i o n a -

dos. 

14 18. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

M e t á l i ­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

C o m i ­
s i o n a ­

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

O 
3 ps. 

EX­
TRAN­
JERO. 

B 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

M a d r i d , 1862.—Imp. de M. T e l l o , Preciados, 86 . 
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de l a s m e n s a g 
IRffl 

i m p e r i a l e s . 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
R E B A J A DE 2 5 POR 1 0 0 EH L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 

Trasportede viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
medía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid par^pran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Gonsignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 1 6 . —E n Va len-
eia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

EL ECLIPSE, CARRETAS 27 
Petacas, neceseres, portamonedas, carteras, cepilleria, hrochas para la bsrba, tijeras, navajas, cor­

taplumas y otros geaeros á precios desconocidos. (Lu) 

P R E C I O S M I M i n B a t l l f l l I N V A R I A B L E S 

F I J O S . n L l f I V i V r a f t p v l i a I N T E L I G I B L E S . 

El almacén de rplojes7 calle de Carretas, núm. 27, cuarto 
principal, se traslada en la misma calle, núm. 3; tienda. 

' R E L O J E R I A . 
Relojes de bolsil lo, da o r o , plata y plaqué, id . de sobremesa, cuadros de París y alemanes, regula­

dores , cajas de música, despertadores, e tc . , et«> 
Bisutería de oro de ley. 

Cadenas largas y corlas, pulseras, aderezos, ani l los, pendientes, alfileres para corbatas, gemelos, 
medallones, e t c . , etc. 

Bisutería de dublé. 
Cadenas largas y certas, llaves y diges con fotografías, e tc . , etc. (M) 

COMENTARIO HISTORICO 
crítico y jurídico á las le;es de Toro, po rD . Joaqiin Francisco Pacheco.—Tomo ppimero, 24 reales.— 
Véndese en las librerías do la Pabliciaad, pasage de Matlieu; de San Martin, calle de la Victoria; y de 
Bayll i -Bai l l iere, plazuela del Príncipe D. Alfonso. (R.) 

k m SECRETAS 
C U K A n A S r U O X T A V R A B I O A L J t t E i y T B CO?»' É L 

•J I I C 

D G C T O K 

RILLA v LOS BOLOS DE 
D E 

f m n ^ ^ í & ^ e ¡ a £ & ¿ g s M ü 8 i ' & p P A R Í S 
Hi íd i f í o d e t a F a n t l t n d de Pc i r l t ; , p r o f e s o r de. M e d i c i n o . F a r m a c i a y B o t á n i c a , e x - f a r m a c é u t i c o de 

l os hosp tLa ies d r P a n s , a g r a c i a d o c o n v a n a s m t - u a l l a s y r e c o m p e n s a s n a c i o n a l e s , e t c . , etc. 

Er . ^ í ^ O u n afemiklfi del Dr. C u . ABJBIKHT lo 
IMCScr iben lüs iü i 'd i i -os inasa fan iadosco iü i ic lOepura t ivó 
porcsc t ' l euc ia paia curai- ¡ j s K i j f t - f i n c M l i i d c M s e c r e t a s 
mas iavetcraiJas, las t u c e r a s , e i c r y c M , s - a c r o f u l u s , 
« • r a n o » y todas las acr imon ias do la s a i y n ; y de los li anforeáL 

É;, T S l A I W S S f ^ . W © d e l Doctor C u . A B - K í í I i T . , o levaclo A la a l t u i a de l o s p r o t r e s o s de l a 
c i e n c i a , se h a l l a exen to de m e r c u r i o , e v i t a n d o por lo tanto s u s p e l i g r o s , ea l a c i l i s i m o de s e e u i r 
tanto on s e c r e i n c o m o en v i a j e , s i n que m o l e s t e CH n a d a a l e n f e r m o , m u y poco c o s t o s o v miedo 
s e g u i r s e e n lodos l o s c l i m a s y e s t a c i o ; i e s . s u s u p e r i o r i d a d y efiGaoi-a es tán j u s t i f l e a d a s por t r e i n t a 
c i los de u n éx i to i i s o n g e r o . — (Ve'unsr Zas i n s t r u c c i o n e s que a c o m p a i í a n . ) 

O E P O S I T O g c m c r a l e n P a r í s , M-HC S l o a t t o r g n c i l , l a 
Y en las m e j o r e s B o t i c a s y D r o g u e r í a s de F r a n c i a y e l E s t r a n j e r o . 

A f a t i r i d , j . SIMOX, v. CALDERÓN. — A l i c a n t e , SOLEKZ ESTRLCH, — B a r c c l o n e , IÍAMON CUYAJ 
ALEJANDRO ínRET.—Cadix,TACOJ(.v tT — J l l a l n g a , PABÍ.O puoLONCG.—Santauder, sfcoiiPAtí •' 

L e s S i W s . o s del Dr . C u . A f . U R R T curan 
prnnia y radicalmente; las C i o n o r r e a » , auu 
las mas r e b e l d e s e i n v e t e r a d a s , — Obran 
con la misma clicacia p a r a l a curación de las 
C l o r c » U l u n c a s y las O p i l a c i o n e s de las 

mm FfiKO DE HIGADO Di DÁC41A0 
enteramente desinfeefado de Chevrier. 

Este aceite de bígado de bacalao tiene el olor agradable y el sabor dulce. E s el único qm 
no tiene olor ni sabor á pescado. Invención del doctor Autier Chevrier, farmacéuto P c m , 21, 
Faubourg Montmartr*. Madrid, por menor. Calderón, Príncipe., 13; botica, plaza del Angel, 7. 
Provincias, los depositarios de la Exposición estranjera. Predos módicos. (A. 1655) 

CANDIO DE LOCAL V AILWTO DE COiWIO. 
El almacén de música, pianos é instrumentos de todas clases de D. Antonio Romero, situado en la 

ealle del Arenal, n ú m . 20, se ha trasladado á la de Preciados, n ú m . 1 , esquina á la de Tetuan. En dicho 
almacén se encontrará un abundante surtido de música moderna y toda clase de instrumentos. 

(Lu.) 

PARIS 
Rué Ste-Arme, 39, 

au premier. 
C A P S U L A S - M O T H E S 

Sptobabatc pov la Üctibmia bt Wefciriita be 

PARIS 
Rué Ste-Anne, 31 , 

au premiar. 

CURA PRONTA Y SEGURA DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS 
TRATAMIENTO FACIL DE SEGUIRSE EN SECRETO T AüN VIAJANDO. 

ATESTACIONES de los Sr«« Bicord . cirujano en gef« del hospital du Midi, mienbro de la Acato 
mía de Medicina; Rostan, profesor de la Facultad de Paris, medico del hospital de la SalDétriire: 
raí icrier . cirujano en gefe áel hospital du Midi, miembro de la Academia de Medicina- nesrae i ta»! 
cirujano en gefe del hospital militar de Val-de-Grílce, encargado del servicio de las enfermedades conta­
giosas; Ségaia* , profesor de la Facultad, miembro de la Academia de Medicina etc., ele de las 

cuales resulta que las CAPSDLAS-MOTHKS se han empleado 
siempre con el mejor ecsito contra las enfermedades conta­
giosas, y que los médicos deberían acojer y propagar este 
tratamiento. 

iVora. Para precaverse de las imitationes, que algunas han 
sido ya condenadas por haber defraudado este medicamento, 
ecsijase la marca de fabrica del margen en la etiqueta de la 
caja, y la firma de MOTHES-LAMOCROUI Y C"'. Nuestras cajas 
se hallan en casa de los*depositarios de la Esposicion e»-
tranjera y en las principales Farmacias de España. 

Médaille 
d'honneur 

d é c e r n é e á 
M! Molhes 
le 1? Juillel 

1838* 

O P R E S I O N E S A C U f f A 6 N E V R A L G I A S TOS, CATARROS. tt&JL1*£&>£9 IRRITACION DE PECHO 
OUPAI Í IBLEMENTE : ALIVIADOS T CURADOS. 

ASPIRANDO el humo, este calma el sistema nervioso, facilita la expectoración, 
y favorece las funciones délos oréanos respiratorios. —PARIS , J . E S P I C . 
callo de Amsterdam, e ^ E n MADRID, Exposición eaf 
cal1- MaTor i O. Exí jase l a Sigv 'ent» 

e s t r a n j e r a , 
r m a en c a d a C i g & m t o . 

DOLORES D E R I Ñ O N E S Y R E U M A T I S M O S , 
urados en CUARENTA Y OCHO BORAS, con el TÓPICO QUKNTIK, farmacéutico en Par is, rué du Pas de la n a -
ura. 5, en París. Ventas en España. Por menor. Calderón, Príncipe, 13; Escolar, plaza del Ange l , 7.— 

Ea províacias, losfarraacéuticos depositarios de la Esposicion estranjera. (A . ) 

GOTA Y REUMATISMO. 
El éxito quehaoo mas de 30 años obtiene el método del docíor Lavil le de la Facultad de Medicina 

e Paris ha valido á su autor la aprebacion de las primeras notabilidades médicas. 
Este medicamento consiste en licor y pildoras. La eficacia del primero es tal que bastaa dos ó tres 

cucliaraditas de café para quitar el dolor por violento qne sea, y las pildoras evitaa que so renueven 
los ataques. 

Para probar que estos resultados tan notables no se deben sino á la elección de las sustancias ente­
ramente e?pei iales, debemos consignar que la receta ha sido publicada y aprobada por el gefe de los t r a ­
bajos químicos déla Facultad de Medicina de Par ís , el m i ha declarado ?uc es una dichosa asocia­
ción para obtener el obgeto que se ha propuesto. 

Estas Wrmulas ó recetas han recibido, si así puede decirse, una sanción oficial puesto que lian sido 
publicadas ea el anuario de 1862 del eminente profesor Bouchardat, cuyos clásicos formularios son con­
siderados con euma justicia como un segundo código para la medicina y farmacia de Europa. 

Pueden examinarse también las noticias ó infor r.es y los honrosos testimonios contenidos en un pe­
queño folleto que se halla en los medicamentos antigolosos. París, por mayor, casa Menier, 37, rué 
SainteCreix de la Bretonnerie. Madrid, por menor, Gjlderon, Príncipe, 12; Escelar, plaza del Angel, 7, 
y en provincias, los depfsítarios de la Esposicion estranjera, calle Mayor, n ú m . 10. Precios, i S rs. las 
pildoras é igual preci» el ilcor. (A. 1888) 

o elíxir de Dupont. 
Este precioso l icor , el mas antiguo y eficaz 

de todos los dentífricos, da á la boca una grande 
"frescura. Hace desaparecer los dolores de mue­
las mas agudos, cura las úlceras de la boca, las 
encías en férreas y el aliento viciado, preserva 
del escorbuto, y da á ios dientes un br i l lo y blan­
cura estreraados. Los médicos mas célebres f » -
comiendan este licor para la conservación de la 
^alud de h boca y dientes. Sus preciosas cuali­
dades le han merecide de las señoras francesas 
el gracioso nombre de TESORO DE LA BOCA 
Asi es que su boga y su despacho aumentan ca­
da dia. Depósito cdhtral en Paris pharmacic Ju -
t ier Roufsel succefseur, place de la Groix-Rou-
ge, núm. 1, et rué du Vieux Colorabier, 34. 
Desconfíese de las íalsihcaciones y exíjase la ílr-
ml de Dupont y el nombre de Jutier. 

Venta por menor, á 20 y á 12 reales; en la bo­
tica plazuela del Angel, 7, Calderón, calie de 
Principe, 13. En las provincias en las principales 
boticas. (A.) 

PAPEL FUMIGATORIO 
DE SWANiN 

FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA REAL ÍE ÉSPASA 
12, rwtf Castiglione, Par is , 

paruerfumar y sanear las habitaciones. Indisp-m^ 
«able en las alcobas de lo? enfermos, agradable e ' 
los salones. Deposito en Madrid : Esposicion Es • 
trangera, ealle Mayor, 10, y señor Calderón. Pre 
C'O, en París 3 frs y 1 50. En Madrid 8 y 14 rs. 
(los pedidos por mayor se d i r ig i rán á Pans á casa 
d el inventor. (A) 

RESTABLECIMIENTO 
DE LA SALUD POR LA ERYALENTA W A R T O K 

Este específico cura sin medicamentos el estreñi­
miento mas inveterado y las malas digestiones, 
así como también sus funestas consecuencias, t a -
es como la diarrea, los flatos, flemas, doloret de 
cabeza y del hígado y todas las enfermedades ero 
nicas del estómago. Esta fécula está recomendada 
por los médicos como el alimento mas fortificante 
y de mas fácil digestión para los niños, los enfer­
mos y en general las personas delicadas. Precio 
2 f rs. y 50 cénts, y 4 frs. rué Richelieu, núm. 68. 
en París. 

Se vende en Madr id á 12 y 18 rs. caja. Calderón 
Principa, 13; botica plaza del Angel , 7. En p r o ­
vincias, en las principales boticas. 

(A. 1769) 

MEDALLA DE LA SOCIEDAD DK CIENCIAS 
INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENE, 

t intura por escelencia 
D I C Q U E M A R E - A I N E , 

de ñouen, (Francia), 
para teñir al minuto de todos colo­
res los cabellos y la barba, sin nin 
gun peligro para la piel y sin n i n ­
gún olor. Esta t intura es superior 
a todas las emoleadas hasta hoy. 

Depósito en Paris, 207, rué Saint Honoré. 
En Madrid, Caldroux peluquero, calle de la Mon-
lerá. Clement, calle de Carretas, Borges, plaza 

^de Isabel I I ; Gentil Duguet, calle de Alcalá; Y i -
{l lalon, calle de Fuenearral. (A. 1789) 
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